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COMEDIA FAMOSA. 

ASTA CALL 
DE D. PEDRO CALDEROÑ DE LA BARCA. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

Cesar9 Guian. 
Carlos , Guian. 
.'Enrique* 
Federico. 

Margarita , Dama. Capricho , Gracioso« 
Serafina , Dama. Roberto , Viejo. 
Flora 9 Dama. Fabio , Criado. 
Estela 9 y Nise 9 Criadas. Celio, Vejetj 

JORNADA PRIMERA. 

Salen Margarita, y Flora. 

M^r^.l^/fUcho , Flora , fio de tí. 
J_V_LF/ar. Puede tu amor, satis, 

fecho 
de la lealtad de mi pecho» 

En fee de eso, escucha F/<?r. Dilo* 
Hija de Enrique de Fox, 

Duque de Bearne , Rama 
de aquel sagrado Laurel, 
que vio la Conquista Sacra 
ceñir de Bullón las sienes, 
nací , sangre Real en Francia} 
tanto , que sus roxos visos 
tal vez la Lis de oro esmaltan. 
Fío para desvanecerme, 
mi estirpe te acuerdo clara, 
sino antes para quexarme 
de mí 'fortuna , que avara 
en otras dichas , á cuenta 
de lo liberal que anda 
en esta sola, no vé 
eu mi vida circunstancia, 
que ella no cobre en pensiones^ 
ó yo no ppgue en desgracias. 
Que piensas que es en nosotras 
la grandeza , que no pasa 
á acreditar con "blasones 
el poder ! Una ■••dorada 
prisión -.donde 'noble dueño*) 

•ecoa ..tirana A 

■ ■ jud U 

alhagandonos la vida, 
nos tiene cautiva el alma. 
Mi hermano do diga , ó yo 
lo diré, pues obligada 
á cumplir con el decoro, 
que es la herencia que me alcanza^ 
convengo en un casamiento 
á mi disgusto. Mal haya 
el primer Legislador, 
que hizx) á la muga vasalla 
tanto del hombre , que quiso 
que ellos hereden las casas, 
y ellas las obligaciones. 
Qué tenga el mundo campañas, 
ya al estudio de las letras, 
ya al manejo de las armas, 
donde -se pueden labrar 
marmoles} bronces, y esta: ti as, 
y sobre darles los medios 

.á Su "mayor alabanza, 
les de 'también los Estados, 
primeros, A6 últimos nazcan, 

Qdejándonos á nosotras 
s-mr el--Abro, y sin la espacia, 
y sin el mando , á ser solo 
la mas inútil al ah aja 

vde sus .familias , y tanto, 
<q.ue <.al ¡padre -que .mas mo-s, ./.afnaj9 
cauri caoii fser (cmdre;, -.no -,v,é 
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Basta callar. 
la hora de echarnos de casa? 
Mas donde voy (ay de mi!) 
con mis quexas í sino basta 
el uso de padecerías, 
el abuso de enmendarlas. 
Dirás tu aora, que ignoras 
de este despecho la causa, 
supuesto que el casamiento, 
que el Duque mi hermano trata, 
es con Federico , Conde 
de Mompelier , en quien hallan 
tan iguales conveniencias 
la sangre , el lustre , y la fatua* 
mas respóndeme yo, 
que todo no importa nada, 
porque todo fuera sobra, 
adonde la elección ¡faltas 
y pues que para ud secreto 
te elegí, y hasta ^áqui anda 
tan publica mi tristeza, 
que es poco lo que te encarga, 
vamos á lo reservado 
del dolor, en confianza 
que no saldrá de tu oído, 
ya que de mi labio salga. 
A los montes de Gascuña, 
esa fronteriza Raya, 
que divide de Aragón, 
da Cataluña , y Navarra, 
nuestros términos, en cuya 
siempre Militar Campaña, 
de Bearne, y Mompelier 
yacen Estados , y Patrias* 
á ruego de mis tristezas, 
solicitando aliviarlas, 
( ya te acordarás ) mi hermano 
me llevó unos dias á caza. 
Una tarde, piles, saliendo, 
como otras, Flora , á la falda 
de sus empinadas cimas, 
en quien el Cielo descansa, 
llevábamos en dos tropas, 
divididas en dos vandas 
la caza . y la monteria, 
porque eligiese en sus varias 
lides, arbitrio el deseo, 
de qual de las dos se agrada^ 
ó boreal , ó venatoria; 
viendo iguales las distancias, 
que allí el Montero tenia 

desde ía noche en las xaras 
concertado un javalí, 
y allí el cazador cebada 
desde la Aurora á la orilla 
de una laguna una garza: 
neutral el gusto algún rato 
estuvo , porque le llaman, 
de una parte trahilla, 
el can, que impaciente ladra* 
de otra en el guante el alcoti, > 
que al vér que la voz le falta, 
picando en el cascabéí, 
ptetendia que alternaran 
el latón con el latido 
disonantes consonancias. 
Esta , pues, gustosa duda 
resolvió un dogo de Irlanda, 
que habiéndole dado el viento 
de la res , furioso arrastra 
al mozo de la trahiíls, 
tirante del cordon , hasta 
que falseado , el eslabón 
rompe , y el collar arranca* 
con que para socorrerle, 
fue fuerza que desataran 
contra el javali , que al ruido 
dexa el pasto , el monte tala* 
ventores , que ya le acosan, 
lebreles , que ya le alcanzan., 
sabuesos , que ya le iididan, 
á cuyo estruendo levanta 
su mas remontado buelo, 
despavorida la garzas 
viéndola ios cazadores 
encumbrarse, desenlazan 
capirotes , y pihuelas, 
y al ayre dos neblíes lanzan* 
de suerte , que allí la fiera, 
de los perros acosada, 
allí la garza , seguida 
de los aleones , formaban 
imaginados Países, 
compitiendo en sus dos tablas, 
con lo feroz de las presas, 
lo mañoso de las garras. 
Yo , que en medio de las dos 
en esta ocasión me hallaba, 
en un alazan corcel, 
que manchado pecho , y ancas 
mostraba que solo un bruto 

hi« 

i 



De Don Pedro Calderón de la "Barca, 
hiciera adorno las manchas; 
á arremeter con la fiera 
iba , quando veo que baxan, 
hechos un globos de pluma* 
garza , y alcen á mis plantas! 
el otro, que en los regates 
habia con veloz saña, 
para calarse sobre ella, 
tomado punta mas altas 
no hallándola en la palestra* 
«orno con embidia , y rabia 
de que fuese presa de otro, 
tuerce el pico, y gira el ala» 
Viendo yo quan destemplado 
á las nubes se levanta, 
sin que ai señuelo responda, 
y sin que al cebo se abata, 
¿exando eí javaü , pongo 
en el la mira , con gana 
de ser yo quien le cobrase; 
y como para iograrla, 
era fuerza no quitar 
de el los ojos , á no larga 
carrera , me hallé cerrado 
-el paso en la enmarañada 
confusión de un laberinto, 
que inrrincadamente enlaza 
lo pelado de unas breñas, 
con lo espeso de aínas zarzas! 
.Repáreme , no seguida 
de nadie , y quando tomara 
ya por partido saber 
( puesto que ignoré la entrada) 
donde estaba la salida, 
siento ruido entre las ramas, 
aplico vista , y oido, 
y veo suelto por las matas 
un caballo, á tiempo que 
oygo en triste desmayada 
voz decir : ay infelice! 
Dexo la rienda fiada 
al prado , porque el pie á tierra, 
registre mejor la estancia; 
y encuentro alii una maleta, 
allí un sombrero , una capa 
mas adelante , y después 
sobre la teñida grama, 
en su sangre reboleado 
gallardo joven , la espada 
•en la mano $ tas sán 
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tan sin aliento f. y sin alms, 
que cada suspiro'era 
ultimo. Permite que haga 
aqui una ponderación, 
pues ahora no le hago falta,, 
y no es olvidar sus penas, 
acordarme de sus ansias. 
Ya se ha visto Caballero 
que favorezca á una Dama, 
ya de una caza en acasos* 
ya en trances de una batalla, 
que aquel la libre del fusgo, 
que este la saque del agua, 
qual del monstruo que la embiste, 
qual del bruto que la arrastra* 
muchas veces nos lo cuentan 
fábulas , é historias varias, 
y aun no ha mucho que las dos 
vimos caer de una ventaoa 
socorrida una hermosura 
no se si en novela, é farsa; 
pero que la Dama sea 
la que. Ja suerte trocada, 
en tan desecha fortuna, 
en tragedia tan estraña, 
halle un Caballero, que 
á la gente que ya anda 
en alcance suyo , mande 
que á sus albergues le traygaa, 
que curado, convalezca, 
que convalecido, haga 
que su hermano le reciba, 
porque albergado en su casa, 
libre esté de sus contrarios; 
pues aunque el no dice nada 
mas de que eran vandoleros, 
bien se conoce que engaña, 
pues vandoleros no habían 
de dexar ¿aballo, y armas, 
maleta , y joyas , y en fin, 
que sirviendo al Duque (gracias 
á su ingenio , y su valor) 
sea toda su privanza, 
viviendo amado de todos, 
con vida , honor , lustre , y fama 
desde Angélica, no tiene 
exemplar v mas si pasas 
,á considerar oy, Fiara, 
que sobre finezas tantas, 
hiendo él el favorecido? 

■A % 



es ella la enamorada, 
iba á decir , ni me atrevo, 
ni se que me diga ; saca 
tu la conseqtiemcia , pues 
en una turbación, basta 
no saber io que se diga, 
para ver lo que se calla. 

Fior. Primero que te responda, 
permite que te haga 
una pregunta : el ha visto 
afeéto , acción , ó palabra 
en ti, que pueda. Mar, Eso había 
de ver en mi? Flor. Pues que estradas- 
que no te adore rendido? 

Mar. Luego los hombres no aman, 
sino ocasionados ? Flor. Quando 
es tan grande la distancia 
dei sugeco , que de visca 
se pierde. Mar, Di. Fio, Mas le agravia 
quien le ama , que quien le olvida. 

Mar. Por que? Flor, Porque se adelanta 
mucho , quien pone el deseo 
mas allá de la esperanza; 
dale alguna , y verás : Pera 
un hombre en el jardín anda, 
diréie que estás aquí, 
que tuerza el ©amino. Mar. Aguarda, 
que ese, Flora, es un criado, 
que después que ya el estaba 
albergado j en busca suya 
llegó: y antes deseara 
hablarle , p0r si pudiera 
saber si el nombre , y la patria 
que dixo ? e s cierta , y st es cierta 
de su tragedia la causa. 

Flor, Pues habíale tu» y a mi 

b, me dexa. 
Sale Capricho 

Capr. Que en todo óy no haya 

dado con el! Flor, Como aquí, - 
hidalgo, movéis las plantas? 

Capr, Como es jardín , el moverlas 
no pensé que os enojara, 
pues qualquíer viento las mueve¿ 
y nadie ie dice nada. 

Flor» Ved que está Madama aquí, 
volveos. Capr. Ei estar Madama, 
mas es razón de quedarme, 
que de irme Flor. De que se saca? 

Capr. De que ei respeto de verla. 

me ha de&acío hecho una íjlfatiss* 
Buscando un amo , que Dios 
me dio para mi desgracia, 
entré á este jardín ; quien pudo 
prevenir, qve tan sin guarda 
estuviera ? estando en el 
quien , si. Mar. No te turbes, alzas 
quien eres C Capr. Un escudero 
andante , antes que llegara 
aquí, pero ya parante 
lo soy. Mar. Di , como te llamas? 

Capr.Cancho, Mar. Quien es tu dueño? 
Cap. Bien se ve quan soberana 

Deydad eres.Mar.En que?(T^.Enqu© 
haces el bien , sin que hagas 
memoria de que le hiciste. 

Mar. Asi , ya no me acordaba, 
criado de Cesar, no eres? 

Capr. Cesar mi dueño se llama, 
que es lo tn estrío que llamarse 
una negra MarFBlancá. 

Mar. Como? Cap- Como Cestar: dice 
visorias, triunfos, y palmas; 
y el toda su vida ha sido 
desdichas, penas, y ansias; 
aunque digo mal, pues desde 
que , sin estar enojada, 
ni haberte reconciliado 
con el , le boiviste el habla, 
todo es dichas , y venturas. 

Flor. No tu buen humor se valga, 
para jugar del vocablo, 
de equívocos , que no falta 
quien diga , que no es su nombre 
Cesar. Capr. Diranlo las malas 
lenguas porque antes de aora 
Ludovico se llamaba, 
pero heredó un mayorazgo, 
que le obliga á nombre , y armas 
de Cesar. Flor. Y aun dice mas, 

Cbí/>.Que?F/. Que no esOrlienssu patrias 
Cap. Eso , aun lleva algún camino, 

que aunque Otliens originaría 
tierra es suya, en Mompeller 
tuvo unos dias su casa; 
y asi , haber pensado pueden 
que es de alli. 

Flor, Y hay quien añada 
que no fueron vandoleros 
los que por muerto en la falda 

y va 



De Don Pedro CaídetOñ de la Pdfcti. 
ác aquel monte le dexaron. 

Cap.Pues quieníF/.Alguien, en vengáza 
de no se que antiguo duelo 
de amor, y zelos. Capr. Quien habla 
mucho. Flor. En algo ha de acertar, 
el refrán dice. Capr. Mal haya 
el Griego Comentador, 
que nos los embió de España. 

Mar. Pues supuesto que ya has dicho 
que es verdad Cap:Yo he dicho nada? 

Mar. Y que por cierta porfía 
con Flora intento apurarla, 
has de contármelo todo; 
y en muestra de que obligada 
ftengo de quedarte , roma 
( que no tengo aquí otra alhaja 
mas á mano ) este relox. 

Capr. El primer Lacayo que haya 
visto el Mundo , hasta oy , sere; 
con relox de porcelana, 
á quien diamantes adornan, 
y tulipa nes esmaltan. 

Mor. Toma. Capr. No se si me atreva. 
Toma el relox. 

M ir. Pues que es lo que te acordaba? 
Cap. Que siendo de Sol en ti, 

en mi sea de campana; 
y dándole tu por muestra, 
yo despertador le haga- 
Si te digo , que es verdad, 
que por zelos de una Dama, 
un señor le hizo seguir; 
y mas si me preguntaras 
luego quien era el señor, 
y quien la Dama era , guarda, 
porque al punto te dixera, 
que es Dama , y señor. Fio. Repara* 
señora , que el Duque , y Cesar 
llegan Mar. Un poco te aparta, 
y buelve luego, Capr. A que hora 
hacer la junta me mandas, 
para poner el relox? 

ITor. A©ra á preguntar te paras 
la hora ? Cap. Pues que te admira, 
quien con un relox se halla, 
que no ande preguntando 
tardes, noches, y mañanas 
ja hora á quantos encuentra? VAS* 

Flor. No salió la industria vana» 
Mar. No, perg salió cruel. 

pues me ha dexado sin alma, 
una Dama es quien le empeña, 
y un señor es quien íe mata? 
quien creerá , Cíelos, que zelos 
á la primer vista hayan 
podido conmigo mas, 
que amor? pues me declaran 
ellos,y el no, si tuviera. F/.Quellega, 

Sale el Daqaehablande con Cesar>ycriá~ 
dos de acompañamiento* 

Daq. Mucho me espanta, 
que no baste mi favor, 
Cesar , á vencer la estrañ® 
melancolía i que traes 
estos dias. Ces. Mis pasadas 
fortunas, señor. Dnq. Después, 
me lo dirás , que mi hermana 
está al paso: Margarita? 

Mar. Señor?- Dttq. Tu tan retirada,' 
que me cueste diligencia 
el hallarte ? Mar. Pues tiranagy 
buscando la soledad, 
me traxeron á la estancia 
de este jardín , por mas sola.' 

Dttq. Otra pienso que es la causa. 
Mar. Pues que puede serlo? Dttq. Que 

te traygo dos nuevas, ambas 
de gusto , y las que lo sorr, 
siempre hallar su dueño tardan^ 

Mar. Harto será que lo sean, 
siendo mías : mas que aguardas? 

Dttq. Ya sabes que en Mompeller 
por Emhaxador estaba 

Roberto , aquel dcóto anciano, 
que fue en mi primer crianza 
Maestro mío. Mar. Ya lo sé, 

y sé también, que á tu instancia, 
sino en su mayor adsd* 
por descansar en su patria, 
á gobernar á Bearne 
viene oy , con toda su casa,’ 
y familia ; pero de eso 
á mi que parte me alcanza, 
que nueva de gusto sea? 

Diiq. Traer á su hija Madama 
Serafina, con quien tu 
también en tu cierna infancia 
te criaste, y habiendo aera 
de venir á verte, es llana 
cosa, que el primer amor 



Basta callar 
mueva de aquella dorada 
edad las me morías. Mar. Bien, 
me holgara verla, y hablarla* 
tnas no tanto, que merezca 
ser nueva de gusto. Duq, Vaya 
la otra , que ella tendrá 
la estimación, que á esta falta. 
De tus capitulaciones 
con el Conde, trae firmadas 
las condiciones , en cuya 
fee, cuerda la confianza 
sola eíla ves , en mi pliego 
para ti embia carta. 

Mdr. En buen empeño me pones, 
pues de necia , u de liviana 
huir no puedo Duq Corno*Dar.GoiXlo 
siendo cosa que tu tratas, 
será necedad , si digo 
que tampoco. Duq Que reparas! 

Mar. Es nueva de gusto esa: 
y si digo que si. Duq. Habla* 

Mar, Será liviandad , y asi, 
tomarla. callando basta, 
no tanto porque el la escriba* 
quanto porque tu 3a traygas. 

■Sale Cari Con el séquito de toda 
ja Corte, que le acompaña, 
Roberto á Palacio llega, 
con Serafina. Duq. Que salga 
yo á recibirle, es bien * tu 
vé , y en tu quarto la aguarda. 
Venid todos. 

Vanse el 'Duque, Carlos, y los CYuídost 
y queda Cesar, 

Ces. Como , Cielos, 
iré yo ! pues al mirarla 
•es fuerza. 'Mar. Cesar ! Cus. Señora! 

Mar. Ya veis 5 que no tengo casa 
hasta a ora , y es forzoso 
{ ó quien sin hablar hablara!) aip* 
servirme de los criados 
del •Duque mi hermano. Cqs. Para 
serviros yo , da razón 
sobra , aunque la dicha falta, 

■pues -no ha .menester., "señora, 
tan honrosa ‘circunstancia 
.para -serviros .con vida, 
y -henar , xqtóoi J. vuestras :-planías, 

¿Le ito.nar.a y -vila ^deudor 
apoto 

«el Conde es de Mompellér# 
Ces. Ha tirano ! pues qué mandas! 
Mar. Que y a que entre los favores 

que vuestro mérito gana 
con mi hermano, es el mayor, 
que su secretario os haga, 
a esa carta respondáis; 
y para que trasladarla 
de mi letra pueda , un 
borrador que traygais basta 

Dale la carta. 
Ces. Iré á obedeceros 5 pero 

ved que me la dais cerrada, 
Mar. Que importa! 
Ces. Mucho. Mar. Por que! 
Ces. Porque allá el Galateo encarga 

á quien sirve , que si el dueño 
Je diere abierta una carta, 
la guarde con tal decoro, 
que sin osar desdoblarla, 
quando la buelva , no pueda 
decir si eftá escrita , 6 blancas 
pues si aun en la abierta quiere 
que tanto respeto haya, 
que será en la que no abierta 
llega á mi mano! 

Mar. Mostradla. tórnala * y la abre 
Ya desdoblada, y abierta 
va , leedla , y esa enseñanza 
( lo fino de mi dolor y apart. 
desmienta con risa falsa) 
si habla al secreto que debe 
tener quien sirve , no había 
al que no debe tener 
quando responder le mandan* 

Vanse Margarita sy Flora. 
Ces. Solo eíle enigma ( ay de mi!) 

á mi confusión faltaba 
de decifrar , sobre tantos 
riesgos , sobre penas tantas* 
como mi pecho acometen, 
como mi vida amenazan, 
mi imaginación -embuten, 
y mi pensamiento asaltan. 
Que querrá decirme, Cielos, 
Margarita , que encontradas 
.risa -, y voz , á un tiempo mezclan 

■el «najo sen las -p.sbab.ras, 
w má te! ísetrí'b'lanTe da Yi&af 
Ipwiisa 9 vm. 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
dudas yo csn que lidiar, 
sin que otra mayor añadas? 
Duelete de mi , por Dios» 
y para ver si te cansas, 
te las he de acordar todas: 
córrate el ver, Deydad varia* 
que baile yo á padecerlas, 
y- no bastes tu á aliviarlas. 
Por muerto me tiene el Conde 
de Mompeller , en venganza. 
Sale Capricho mirando el relox 

Capr. Un hora , y un quarto , y algo 
mas ha que te busco. Ces. Estraña 
cuenta, y razón! Capr. No te espantes, 
que tengo de quien tomarla. 

Ces• De quien? Capr. Ay, es un amigo 
como un oro. Ces. Calla , calla* 
no me vengas con locuras, 
que no estoy aora de gracias, 

Capr. Yo tampoco , porque vengo 
con unas nuevas, si malas, 
ó buenas , tu lo yerás- 

Ces. Poco haré en advinarlas¿ 
mas que has vifto? á Serafina? 

Capr. En este jardin efiaba, 
señor , á las tres y un quarto* 
esperándote á que salgas 
de el del Duque * quando veo 
que á las tres y media pasa 
un grande acompañamiento, 
voy á ver á quien le trayga, 
y veo , que á los tres quartos 
tpdo en Roberto remata, 
qu,e bracero de su hija, 
hasta el quarto la acompaña 
de Madama , donde queda 
á las quafro en punto. 

M ira el relox, y bnclve aguardarle * de- 
xando fuera la llave. 

Ces. Aguarda, 
que frialdad de horas es esa? 
y que es eso que recatas 
de mi? Capr. No es nada. Ces, Si dexas 
la llave fuera , que guardas? 

Capr. Mal haya secreto : que 
estar con llave aun no basta. 

Ces. Tu con tan preciosa joya? 
de quien , o como lo alcanzas? 

Capi: Peor será negarlo tod©, apar. 
pues él cuyo es dice, Ces, No hablas? 

Capr. Margarita, si te digo 
la verdad * por aquí andaba* 
quaado yo entré en busca tuya* 
llegó mi despejo á hablarla, 
y de un disparate en otro, 
tanto de mi humor se agrada* 
que me dio aquefte relox. 

Ces. Margarita ? Capr. Que te espantas? 
es nuevo , que a un hombre 
ser hombre de placer trasa, 
de una Madama una joya* 
al rebés de otras Madamas, 
que á hombres de pesar las quitan? 

Ces. No es nuevo ; mas si intentara 
hacer de enojo , y de risa 
un emblema uno * pintara 
per empresa en mis fortunas 
efte relox, y eíla carta; 
toma que no quiero hacer 
miílerio el ver que en mi para* 
y pues que conmigo á solas 
quería recopilarlas*, 
ayúdame tu. Capr Si haré. 

Ces. Por muerto. 
Capr. Un tantico aguarda* 

que da el relox de Palacio* 
pendróle con el. Ces. No callas? 
Por muerto me tiene el Conde 
de Mempeller , en vénganla 
de aquel trance , en que perdí, 
con Serafina, esperanzas, 
pa tría, honor vida, y:: Cap. Todo es® 
para mi es historia larga, 
supuefio que ya lo se. 

Ces, Serafina ; ay ! que al nombrarla* 
cada silaba del nombre 
es un pedazo del alma; 
Serafina , otra vez digo, 
y otra vez el pecho arranca 
mitades del corazón, 
es preciso, que informada 
de su venganza, y mi muerta 
efté ; pues para lograrla 
con ella, la intentó el Conde* 
y ya piadosa, ó ya ingrata* 
ó la haya sentido, ó no, 
es fuerza ( ay de mi !) que haga 
novedad ai verme , viendo 
que es tan poco cortesana 
mi desdicha» pues no muere, 

sien 



Basta callar. 
siendo eíía quien 11 mata: 
Roberto , que me conoce, 
aunque interesado , no haya 
en su honor, de nada de ello 
tenido noticia , es ciara 
cosa que diga quien soy, 
conque fingida la patria, 
y el nombre , también es fuerza 
perder del Duque la gracia, 
pues verá que le he mentido, 
y mas si á saber alcanza, 
que en odio vivo del Conde, 
con quien Margarita casa, 
á tiempo que Margarita 
con nuevos enigmas causa 
nuevas confusiones , que 
no me atrevo á decifrarlas, 
y asi, pues no hay otro medio, 
ni es posible que le haya, 
á tanto golpe de penas, 
tanta avenida de ansias, 
tanto tropel de desdichas, 
tanto embate de desgracias, 
sino solamente ( ay trille ! } 
bolver á todo la espalda: 
en tanto que escribo yo 
la res paella de efta carta, 
con cuya ocasión , después 
que Serafina se vaya, 
podré hablar á Margarita; 
y fingiendo alguna causa, 
despedirme , porque fuera 
grose ría-muy villana 
arme deudor de una vida, 
ski 'solicitar pagarla 
siquiera con atenciones, 
cuya consecuencia pasa 
al Duque también , y á Carlos, 
á quien aquí debo tantas 
finezas de amiíta-d ; tu 
puedes ir , Capricho , a casa, 
a i goma ropa prevén, 
y con dos pollas me aguarda. 

CVr. Qtie dites í Oí. Lo ¿que ha de ser* 
■41-Apr- "Cen.-que, señores, se paga 

.¿1 g-uílazo deservir 
á Raes .'di, que eílrañasf 

*]£afr- '-Verte anteayer -Ráferatk), 
..ayer -mmert©-, «oy 
'yy ^sáber ■% -hwM 

en que te he de ver mañana* 
Ces. Verasme ausensar , haciendo 

por la mas bella tirana, 
que vio Amor en sus Imperios* 
la fineza de no darla 
el pesar de verme vivo; 
mas ay de mi! que no baila 
apartar de ella la vida, 
si apartar no puedo el alma# 

Van se., y salen el Duque» el Conde, R,$- 
berto y Carlos , y acompaña* 

miento. 
Duq. Otra vez, y otras mil me dad los 

brazos. 
Rob. No ha meneíler, señor, tan fuertes 

lazos 
mi esclavitud dichosa, 
quando feliz en la prisión reposa 

Duq. No sabré encareceros 
quanto me alegro veros * 
de tan buena salud. Rob. El sumo gozo 
de que vos la tengáis, con su alborozo# 
hizo á mi edad engaños, 
mas siempre es grande el peso de los 

años. 
Duq. Como mi hermano Federico queda? 
Rob. Bueno , señor ; haz como hablarte 

pueda 
en secreto, y aparte, 
porque importa. Duq. Los brazos buel- 

vo á darte 
en orden al gobierno que te encargo, 
aunque después hemos de hablar mas 

largo. 
Rob. Oíd. Duq. Que queréis? 
Rob. El Conde se ha hado 

de mi, y en mi familia disfrazado^ 
creyendo, que es fineza 
adelantar .el guflo á la grandeza 
con que vendrá después t ver solicita, 
sin que sepa quien es , á Margarita, 
con recat© tan grave, 
que pienso que mi hija aun no lo sabe. 

Duq. Bien habéis advertido, 
pues no dándome yo por entendida# 
nunca¿su.quexa á -vos Regar espera, 
ytsalvais ia.qaeuyode vos .tuviera* 

;.á.&úb£ÚQ-cd&pu£&.íM6b* Espíeos-a, íMaaa* 
Dt?q ^©.rhíty^ara-^rie:dÉjek^lx>:ia¿am 
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DsB on Pedro Calderón de la Barca. 
que podrá ser, se de por ofendida. 

Rob. A solo obedecer con alma , y vida 
me bueiven á tus pies años canzados» 

Duq. Y es de a quesos criados 
alguno ? Rob. Si señor. 

Dnq. Quai es , decirme 
podéis. Rob. Ei que yo hablara aora 

al irme: 
á obedecerte voy. Que te parece, 
Fabio , de aqueíte A icazar? vas. 

Conde. Que merece 
ser dignamente esfera 
de dueño tal : aunque mejor lo fuera, 
si fuera Serafina, apart, 
con cuya luz divina 
©y Margaiita belia, 
fue cotejar al Sol con una Eídrellaj 
mas ya que sus rigores 
grandes siempre , y mayores 
desde que de sus zelos mi venganza 
fue Ludovico, .aunque la esperanza 
perdida , trate con mayor violencia, 
de q arrase el amor la conveniencia. 

Ducj. Ya se quai es, y por desecha, luego 
haré q parta un propio con mi pliego; 
decid á mi hermana , que su carca es¬ 

pero: 
no vayas. Carlos, q hablart« quiero. 

Vanse los criados. 
Cari. Que mandas? 
Dhcj. Habrate suced-ido 

alguna vez hallarte tan rendido 
á un pesar, d á un placer tá entregado, 
que por mas que el. cuidado 

.le quiera recatar, á su despecho, 
saliendo al labio, desampare el pecho? 

-Cari Si señor, muchas veces. 
Dmc¡. Pues en esa disculpa q me ofreces^ 

oye lo que tedio- 
Cari Seguro puedes del cuydado mió. 
Dnq. Yo ^adoro a Serafina, 

desde que su beldad miré divina; 
yo la he de amar , y solo fu secreto 
ha de ser, Carlo-s, dueño de mi aívéfo: 
pero allá Cesar vine, 
tu cres su amigo, sabe de el que tiene, 
con advertencia, «i tu fee le obliga, 

Tile q me-has de decir qu-antoel te diga. 
Vase £.1 'Daatíke , y paU'C jssar* 

' £<e$.* JEUpemnd© que se -yaya* 

por no ver á Serafina, 
tiempo haré en eíte jardin¡¿ 
para hablar á Margarita, 
ya que para trasladarla, 
le traygo la carca escrita, 
y pensada la ocasión 
con que de ella me despida. 

Cari. Cesar ? Ces. Carlos? 
Cari. Mucho eílimo 

ha daros. Ces. Si hay en que os sirva, 
ya sabéis que vos sois dueño 
de mi honor , y de mi vida. 

Cari. Mal dicen vueíd.os afettos 
con mis quexas. Ces. Mis desdichas 
solo hicieran que de mi 
quexas tengáis : mas decidlas, 
podrá ser que satisfechas 
queden , como llegue á oirías- 

Cari. Todas nacen de lo poco 
que vueídra amildad eidima, 
ya que finezas no sean, 
los deseos de la mía. 
Es posible , Cesar , que 
pueda una melancolía 
tanto con vos que intratable, 
á sus eflremos se rinda? 
Quexoso de vos el Duque 
effcá , de que no le asiída 
vueídra atención, pues sin verle 
se os pasan noches, y dias. 
Yo lo eftoy, no tanto , Cesar , 
de ver que de mi os re ira 
también la triídeza , quanto 
de ver que no se me fia, 
ya que no para enmendarla* 
Ja causa , para sentirla; 
que teneis, queeseldo? Ces, Ay Carlos* 
bien veo que es cosa indigna 
en un hombre noble , á quien 
aquí arrojaron las iras 
de su fortuna ; eftrañarse, 
mal hallado eon las dichas; 
pero eso es ser desdichado, 
ser su suerte tan impía, 
que aun hallándolas de válele*, 
de poco, é nada le sirvan; 
y porque veias mejor 

rá lo que el pesar m.e lObligAf 
mirad $1 me mandáis algo, 
<qai£ al -punto que -me despída, 

B vn 



Basta callar. 
ya ({espedido de vos* 
deí Duque, y de Margarita* 
á quien eda carca llevo, 
para que el Conde la escriba* 
he de salir de Bearne. 

Cari. Que decís? Ces. Y tan aprisa, 
que edán ya en casa las pollas* 

Cari. Sois mi amigo? Ces. Y con tan fina 
lealtad, que: Cari. Pues en íce de eliar 
dadme para una malicia 
licencia. Ces. No lo será, 
siendo vueílra , mas decidla* 

Cari. A Margarka esa carta 
no lleváis? Ces. Si. Cari. No va escrita 
para el Conde? Ces. Si Cari. N© fue 
ella quien os dié la vida? 

Ces. Si. Cari De ella no os ausentáis 
el dia que : Ces. No prosiga 
vueílra voz , que aunque mis pena& 
nunca fueron para dichas, 
desde elle inflante han de serlo 
tanto porque habéis de oirlas 
vos , en quien seguras quedan* 
quanto porque ya el decirlas 
importa , mas, que el callarlas* 
si en un atomo peligra 
aun mi silencio el menor 
respeto de Margarita; 
y gracias á Dios , que halle 
eíla ocasión de servirla, 
pues solo con el secreto 
pagarse puede una vida. 
Yo, Carlos, no soy de Orliens, 
ni Cesar. Que ? que os admira? 
Ludovico soy , mi patria 
Mompelier; ved quan aprisa 
haciendo escándalo entran 
mis no entendidos enigmas* 
la causa de haber fingido 
patria , y nombre * bien se indicia 
de haberme , Carlos, hallado 
de tan mortales heridas 
rendido , pues claro eílá, 
que con tener quien me siga, 
quien me alcance, y quien por muerto 
me dexe, se facilita 
el argumento de que 
el que descansen las iras 
de algún poderoso ( ay Carlos!) 
es la razón que me obliga. 

teniéndome ya por muerto, 
á que patria, y nombre finja* 
Edo asentado , y que nunca 
fue engaño , sino precisa 
seguridad , que ignorado 
viva de el , para que viva; 
vamos á que aqui aun no quiere 
dexarme , pues mis desdichas 
hacen quenepa ce mi 
adonde quiera que asida; 
y porque lo veáis , pjues es 
fuerza que todo lo díga, 
el Conde de Mompelier 
es quien la vida me quita: 
y piugiera al Cielo , se 
contentara con la vida: 
ved , habiendo de venir, 
tan predo por Margarita, 
sí será bien que rae halle* 
quando muerto me imagina, 
con otra patria, otro nombre* 
en Bearne , y mas á vida 
de la causa de su enojo, 
de su rencor , y su embidia, 
pues también en Bearne eflá: 
mejor aqui la malicia 
entrará aora que antes; 
y yo lo agradecería, 
si adelantado el saberla, 
me escusaseis el decirla: 
puedo que ya no es posible 
dexaros con la noticia 
de que siendo su vasallo 
le enoje , ofenda , y desirva* 
sin dexaros juntamente 
con la disculpa sabida 
de quanto es noble el delito* 
que en mi vanidad seria 
desayre haber dicho de el, 
Carlos , una alevosía, 
y de mi una culpa : Carlos* 
sin ver si á los dos nos libra 
de infiel, y de injudo, ser 
amor quien nos precipita, 
pues no hay yerro , de que nd 
sea amor disculpa digna. 
Yo , pues , amaba ( ay de mi!) 
una hermosura divina, 
en aquel feliz edado, 
que de sus ceños vencida 



De Don Pedro Calderón de la Barca- 
la primer dificultad, 
ya no siente que la asifta, 
ya no eftraña que la vea, 
pues afablemente esquiva, 
en la fes de amante esposo, 
hubo noche que permita 
que á la rexa de un jardín, 
por la verde zelosía 
de unos jazmines, la escuche 
desdenes el primer dia, 
que á pocos fueron favores, 
y á no muy pac© caricias. 
£n efte ( ay Dios! ) tiempo , que 
con. serenidad tranquila, 
la nave de amor suicaba 
espumas de nieve rizas, 
se levantó una tormenta, 
de zelos á decir iba* 
mas no fue solo de zelos, 
de traiciones, de mentira** 
de engaños, de falsedades: 
quien ( ay infeliz ! ) creería 
que en tan linda dama hubiera 
mudanza ? Mas que seria 
de nosotros , Carlos , si 
no se mudaran las lindas? 
Sucedió , pues , que el Eftado 
mando aliftar las Milicias* 
á que asiftí, por ser yo 
Cabo de las Compañías 
de su Nobleza \ si bien 
pude boíver mas aprisa 
que ella pensó , y yo pensé. 
O como se facilitan 
los acasos , quando son 
contra un trille ! Y lo diga, 
pues rezándose en mi pecho 
la triíleza, y la alegría, 
me adelanto , no esperado, 
porque antes que mi venida 
supiese de otro , yo fuese 
quien ganase las albricias. 
De noche llegué á su calle, 
f viendo tres á la esquina, 
me recaté en el portal 
de cuítente, mas por su altiva 
opinión, que por mi baxa 
•sospecha s que bien ca&iga 
«él ifioiab.re de -necio & quifiB 
£& a por;£a * j confia'! 

No hicieron reparo en mi, 
que al vermp entrar pensariaa 
que de aquella casa eraj 
ó quizá la sombra fria 
debió de ocultarme : en fín$ 
veo á poco , que desde arriba, 
entreabriendo una ventana, 
mudas señas los avisan. 
Vínose acercando el uno^ 
y apenas el umbral pisa, 
quando una escala le arrojan, 
diciendo en voces remisas: 
Sube , ya es hora , en su quart© 
eftá sola , y recogida 
Ja casa. No me detengo 
en pintar qual quedaría* 
al ver seña , escala , y vozf 
porque aun contado , sería 
ruindad de mi pensamiento, 
sin que al inílante le embifta, 
tener el pie el en la escala, 
y yo la espada en la cinta. 
.Sacándola , pues , salí* 
mas por mas que me di prisa® 
no tanto , que no sintiese 
el ruido, y con bizarria 
no se pusiese en defensa. 
Apenas las dos cuchillas 
llegamos á medir, quando 
á la escasa lumbre tibia 
de la Luna , reconozco 
ser el Conde , á quien ya habían 
cogido en medio los dos, 
«on que empeñado en la risa* 
Tuvo por mejor no darse 
mi lealtad por entendida, 
•pites no había mas disculpa., 
que no saber con quien riña. 
Embeftido de los tres, 
quiso , no se si mi dicha, 
ó mi desdicha , que ambas 
fueron una cosa misma, 
que uno cayera , y -otro, 
wiendo que el Conde peligra,’ 
pues tropezando X quien duda 
que .en -su .colera seria?) 
a mis plantas dio, :dixese: 
itraydar Ludovic© ?mira 
que .ceas él Conde * <c.on •que £u£ 
fuerza -ponerme ten íhuid 
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pues herido uno , y nohibrados 
/él Conde, f yo, no podía 

pensar cíe era de cobarde, 
aunque eítuvise á la mira 
ja aleve , cruel mudable, 
falsa, fiera, 

Sale Flora. 
Flor» Serafina. 
Ces. O á que buen tiempo el acaso ap. 

su nombre á mis labios quita! 
Flor, Con Margarita , cansadas 

del eftrado, á efta florida 
esfera del jardín baxan; 
y habiéndoos de Margarita;, 
desde aquese mirador, 
aquí alcaznado la vifta, 
me manda que me adelante, 
y que de su parte ©s diga, 
que la espereis. Cari. Pues á Dios, 
que aunque tan suspenso iba 
en vueftra hiftoria , es forzoso 
coa tal causa, interrumpirla* 
pero allá fuera os espero, 
porqué vueftra voz prosiga, 
que no sosegaré > Cesar, 
hafta que acabe de oírla, 
y he ae saber si el proverbio 
traxo eftttdíado el enigma. 

Vase Carlos, 
Ces, No podrás decirla , Flora, 

porque me importa que siga 
á Carlos, que ya no eftaba 
aquí ? Flor Como, si la miras 
tan cerca ? Ces. Quien creerá, Cielos, 
que sea yo quien solicita apart. 
huir de Serafina , y sea 
quien me busque Serafina? 

Salen Margarita , y Serafina« 
Mar. De aquefte jardín podremos 

mejor , entre las delicias, 
pasar la tarde: Ser. En qualquiera 
parte donde yo te asifta, 
será mi mejor eftancia. 

Mar. Dixifte , que prevenida 
la música , Flora , efté? 

Flor. Ya del eftanque, en la Islaj» 
que un cenador forma, queda; 
y según me dixo Silvia, 
tienen tono, y letra nuevo® 

Mar. Que asunto? 

callar. 
Flor, Una Dama , á vífta 

llorando de su galán. 
Mar. Donde hay alguna que ría, 

bien es, que haya otra que llores 
mucho me holgaré de oírla. 

Flor. Si harás, porque es del mejor 
Cortesano , que oy eftima, 
por su gala , por su ingenio, 
su sangre , y su bizarría, 
dignamente nuciera patria. 

Mar. Cesar , traéis la carta escrita? 
Ces, Si señora, efta es. 
Sera. Que veo! aparto 
M¿jr.Moftrad.k*S!t(?r.Cíelos, si delira afo 

mi imaginación , ó finge 
sombras en la fantasía 
aquella infeliz memoria, . 
que me atormenta continua! 

Mar. Veré si entendió , que fue 
darle ocasión que me escriba. 

Lee para si< 
Ces. O quien dentro de su pena 

se hallata ; al mirar que lidian 
la admiración, y la duda! 
viera si es piedad, ® es ira, 
la turbación que ha moftrado. 

Mar. Solamente al papel fia 
la respuefta de las cartas. 

Ser. Si se ha engañado mi vifta? 
Ces. Si será pesar, o gozo. 
Mar. La risa buelva fingida 

á desmentir el dolor. 4part$ 
Flora , en esa galería, 
que sobre el cenador cae, 
ve á poner la escribanía, 
y haz que la música cante, 
entre tanto que yo escriba. 

Vase Flora. 
Tu por aqui te divierte, 
y perdona, por tu vida, 
que eftá detenido el propio 
que mi hermano al Conde embía. 
buena eftá la carta , Cesar. 

Sera. Cesar dixo ? ay de mí vida ! 
Ces. Yo quisiera : ay de mi muerte! 
Mar. Pero permitid , que os diga. 
Ces. Que, señora? Mar. Que aunque eftá 

discreta , no eftá entendida. 
Vase riendo. 

Ces. De la risa, y del enojo 

Pc*- 



De Don Pedro Caldeé de ¡a Bares. 
perdone aora ei enigma, 
que hay otro que aflige mas» 

Sera, Cielo , tu piedad permita, 
que me desengañe. Ces• Cielo, 
tu favor , si fue , me diga 
su suspenden , güilo , ó pena» 

Ser. Mas como , que lo consiga 
será posible i sí al verle. 

Ces. Mas como , que lo diílingai 
fácil será si al mirarla. 

Sera. Alegre de ver que viva. 
Ces. De ver que dude , suspenso® 
Sera. Y trille , de que le aflijan. 
Ces. Y absortó , de que la turben 
Sera. Contra las finezas mías. 
Ces. En favor de sus crueldades» 
Sera. Las aparentes noticias. 
Ces. Los conocidos agravios 
Sera. El aliento se retira. 
Ces. El corazón se eílremece. 
Sera. Y perturbada la \iíla. 
Ces. Y fallecido el discurso. 
Sera. Ni el labio ( ay de mi! ; respira. 
Ces. Ni ia voz( ay de mi ) alienta. 
Sera. Y en tal lucha Ces. Y en tal riña» 
Sera. De sentidos Ces. De potencias. 
Sera. De ideas. Ces. De fantasías. 
Seoa. Todo es ansia. Ces. Todo es pena» 
Sera. Todo es pasmo- 
Ces. Todo es grima. 
Sera. Todo asombro Ces. Todo espanto» 
Dos dos Todo duda , y nada dicha. 
Ces. Si por ventura algún día 

sonó en tus oidos bien 
de mí muerte el parabién, 
que no dudo , que si hariaf 
perdona la grosería 
de vjvir , y no ofendida* 
permite , hermosa homicida, 
si otro el parabién te dio 
de mi muerte , darte yo 
el pesame de mi vida. 
No vivo de desleal, 
porque vivo , ó porque quiero 
vivir, sino porque muero 
á manos de mayor mal: 
bq muriendo , viendo igual 
razón , la razón se alcanza; 
pues libre de una venganza, 
quise asentar , que no es biesa 

morir de otro achaque , quice, 
no murió de tu mudanza. 
Si te ofende el ver que n© 
mi muerte ella facilita^ 
quexate de Margarita, 
que es quien la vida me áiói 
y quien aquí me llamó, 
para que al verla , y al verte? 
equivocada mi suerte, 
dude qual es mi homicida, 
pues debo i quien me da vida 
menos que á quien me da muerte» 
Pero yo lo enmendaré, 
ausentándome de ti, 
adonde el verme ( ay de mil J 
otro suíto no te de: 
y asi persuadida á que 
fue una ilusión tu crueldad® 
buelva á su felicidad, 
que como esa suspensión 
la hagas tu que sea ilusión, 
yo la haré que sea verdad» 

Sera. Bien responderte quisiera, 
mas ay de mi ! que no se 
quien me escucha , ó quien me yef 
y asi, mi temor espera 
sol© hablar de eíla manera. 

Vase llorando. 
Ces. Lagrimas dando en despojos® 

albricias siempre de enojos, 
sin responderme , bolvió 
la espalda, y solo me habló 
con el pañuelo en los ojos» 
Ya en des enigmas ignora 
el alma de qual se fie, 
de Margarita que rie, 
d Serafina , que llora; 
mas perdone aquel aora, 
que eíle es en mi afeito ínjuílo» 

Dentro Música. 
JDus. Acción lograda en el siiílOj» 

que recatas el intento, 
di , pues lloras mi contento, 
si murió para mi el güilo? 

Ces. Sin duda que por mi , si® 
letra , y tono se escribió; 
pues tan al alma me habló 
de lo que pasa por mi. 

Sale Serafina. 
Sera. A nadie en todo cito y'n 

con 



Basta callar. 
con que á hablarle me resuelvo. 

Ces. Ea discurso , veamos 
si alguna duda salvamos 
de tantas como rebuelvos 
lagrimas dicen rigor. 

Sera, Laílima dicen también. 
Ceso Luego pueden ser desden! 
Sera. Luego pueden ser favor! 
CVjy Quien lo dice ! Sera- Mi dolor. 
£>¿.Que el me lo diga, no es juílo® 

que el suflo de tu disgufto 
deshace ella presumpcion, 
y es fuerza ser cruel acción 

35/, y Mus. Acción lograda en el suflo* 
Sera. El mió, no del espanto 

de vér que vives , nació, 
que muchas veces se vió 
dueño del placer el llantos 
el pesar de mirar quanto 
contra mi tu sentimiento 
razón tiene , lloro, y siento. 

Ces. Pues si á ese intento le aplicas, 
porque tan cruel le publicas! 

MI, y Mus. Que recatas el intento. 
Sera. Porque aunque razón mi acción 

tiene, temerosa sale* 
y á quien la razón no va'e, 
que vale tener razón! ¿lora* 

Ces- Mi contento á ella ocasión 
fue verte , pues como atento 
á tu llanto , haré argumento, 
si te veo de ansias Mena, 
de que no reirás mi pena. 

27, y Mas. Di, pues lloras mi eontiento. 
Sera. Creyendo que día pasión 

durará en mi * haíla que sea 
tan dichosa que en tá vea 
lograr mi satisfacion. 

Ces Puede haberla á una traición 
tan grande! Sera. SL 

Ces. Intento ir.julio. 
Sera. Quien no la oye en su drsguílof 
Ces. Quien vea que no es error 

•vivir para raí el temor. 
MI ¡y Mas. Si murió para mi el gu&Oe 

Dentro .Mtrgarita» 
IEter* Flota i Sera* Margarita belfa 

Eueive. Ces. Y la satisfacion! 
$¿er¿u 'Y© Haascaté -otra -ocas-ion, 

-TO te ausentes tu hada vells* 

Ces. Claro eílá: O hado? 
Sera. O eílrella siempre fiera 
Ces. Siempre injufto. 

Músicat y los dos• 

Todos. O acción lograda en el 
que recatas ai intentos 
di , pues lloras mi contento* 
si murió para mi el guflo! 

JORNADA SEGUNDAo 

Salen Carlos, Capricho, y Cesar* 

Cari. Que salieras esperaba 
de eíle jardin á la puerta. 

Capr. Ya prevenidas eílán 
las pollas, y las maletas. 

Ces. Pues para que de una ves 
se empiecen ambas respueflasi 
ve tu, y las pollas despide, 
y vos inferid de aquella 
novedad. Cari. Que! 

Ces. Que ya hay otra 
que añadir á la novela. 

Cari De güilo debe de ser, 
según el semblante mueílra* 

Capr. Veré á que hora me lo mandas* 
para saber , quando buelvas 
á mandarme le contrario, 
quanto en las intercadencias 
de eíle frenesí , te dura 
gl crecimiento en la teíla. 

Vüse Capricho. 
Cari. Ya eílais solo, proseguí dc 
Ces En que quedamos! Cari. Apenas 

nombrados el Conde , y vos, 
la espalda. Ces. Ya se me acuerda® 
Bolvi , seguro de que, 
aunque á la mira eílu viera. 
no podía presumir, 
que era de cobarde, aquella 
faisa cruel enemiga, 
quando al verme tan sin fuerzas 
contra un poderoso , ayrad© 
•de que un criado le hiera 
a su lado, y de que ame 
ú quien p ’sin que lo supiera* 
til Imaginara Ihaíla «entonces* 
‘«1 -.amaba.., | juzgué cuerda 
acción á bofviend® k 

cursen- 
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ausentarme , tan apriesa, 
que sin bolver á su calle, 
ni hablarla ( a/de mi! ) ni verla, 
desde casa de un amigo, 
antes que el Alva amanezca, 
temiendo que el dia me hallase* 
me ausenté la noche mesma. 
El, que sin duda tenia 
espías , que le dixeram 
mi fuga tomó los pasos, 
mandando, que tras mi vengan; 
y aunque es verdad, que el que huye, 
desigual ventaja lleva 
al que sigue , como yo 
salí con tanta preíleza, 
sin prevención , fue preciso, 
que á dos jornadas hiciera 
tiempo á que aquese criado 
me alcanzase , con las letras 
que aquel amigo que dixe, 
prevenir pudo} con ella 
dilación, solo, y no aprisa 
me alcanzaron 5 de manera, 
que al atravesar los montes 
de Gascuña , porque era 
mí intento pasar i España, 
en una inculta maleza, 
quatro hombres de á cavall®, 
todos con sus vandoleras, 
caravinas, y pifiólas, 
meembiílen $ y aunque cubiertas 
las caras , bien conocí 
á alguno de ellos quien era. 
En fin , en defensa pucflo, 
si para quatro hay defensa, 
pude mantenerme un rato, 
baila que el tino sin rienda, 
el eílrivo sin noticia, 
pasé del fuíle á la tierra, 
tan desangrado , y herido, 
desfallecidas las fuerzas, 
los sentidos perturbados, 
impedidas Jas potencias: 
no puedo decir ahora, 
por mas que acordarme quiera, 
que me pasó desde aquí; 
y asi, tímida lo dexa 
la voz al efeílo, pues 
el mejor que yo lo cuenta* 

Car. De ai adelante, mejor 

lo se yo , que vos , pues bella 
Margarita, que á cobrar 
un alcon , dexó la selva, 
por lo intrincado del monte 
os halió j lo que aora reda, 
es saber, pues ya se eflo-tros 
que causa puede haber nueva* 
Cesar, de un inflante acá, 
que la jornada dispueíta 
con tantas razones , cora® 
teneis para haber de hacerlo, 
os embarace ? Ccs. No os dixe* 
si bien aora se os acuerda, 
que efiaba ©n Bearne la causa** 
y que os agradeciera, 
que adelantarades, Carlos, 
no se que malicia vueftra, 
cscusandome el decirla, 
la lisonja de saberla? 

Cari. Si. Ccs. Pues si sabéis que acial 
eílá , sabed. Car. Que? 

Ccs. Que verla 
he podido en eíle inflante* 
y aun :: Cari. Decid, 

Ces. Hablar con ella, 
en cuyo pequeño espacio, 
después , al verme suspenso* 
no supe determinarme, 
si ciertas lagrimas tiernas 
eran neutrales albricias 
de que viva, ü de que mueras 
satisfacerme ha ofrecido, 
diciendo , que á tantas quexas 
dsiculpa tiene que darme, 
y asi , aunque todo se pierda* 
que Roberto me conozca, 
que el Duque, que no soy, jepa, 
Cesar , sino Ludovico, 
que el Conde, á eíle tiempo vengan 
y todos en fin , de mi, 
ó se vuenguen, ó se ofendan, 
importa menos , que no 
irme, sin saber qual sea 
la satisfacion que dice 
que quiere darme, aunque mienta 
De que suspenso quedáis? 

Cari. De que son tales las señas^ 
Cesar , que dexar no puedo 
de saber , aunque no quiero 
saberlo , quien es ja dama» 



Ces, Pues porque á vueftra sospecha 
ne debáis mas , que á mi voz, 
Serafina es* Cari» Quien pudiera 
no haberlo adivinado antes* 
ni escuchado aora! 

Sale Celio. Sepa 
qual de uftedes , Cavaííeros, 
es el que se llama Cesar, 
que un hombre me dixo allí* 
que el uno de los dos era. 

Ces. Yo soy que queréis? Cel. Jesús 
mil veces ! Ces. Celio ? Cel. Detenga 
los brazos ufted * señor 
galán fantasma , y advierta. 

Ces. No Celio., el verme os espanta, 
que aquella pasada nueva, 
que de mi muerte corrió, 
fue falsa. Cel. Pues la mia es cierta» 

des. Sosegad, que queréis? Cel. Ya 
sabe ufted, que de la puerta 
del quarto de las niugeres 
de Serafina , Eftafeta 
soy , que cada día va > y viene 
con dos mil impertinencias. 

Ces. Ya se quien sois, eso habia 
^de ignorar? Cel. Pues una de ellas, 
pienso que Eftela se llama. 

Ces Nunca yo conoci á Eftela. 
Cel. Mandado que á Cesar busque* 

me dio aquefte papel. Cet. Venga, 
que yo soy , y asi me habéis 
ya de llamar : cuyo :sea 
veré , Ja letra conozco; 
y como , cielos, que es ella* 
que aunque siempre la vi escrita, 
siempre lo conserve impresa. 
Es posible , Amor Fortuna* 
Cielo, Soi, 'Luna*, y Eftrellas, 
que imeiva A ver en mis manos 
de Serafina la letra, 
y tim de el alma en albricias? 

C¿7 Mejor fuera una cadena, 
que es alhaja de fantasma. 

$Qes. Perdonad , Carlos que feau 
¿Car'h A quien la puede tomari 

^escusacla aes i a licencia, 
¡Efí ¡buen empeño ote ib alio, 
criado , y .ama g© 'mas s&fta 
fgáuda quiere <mxs aespadio. 

C¿s. No :.se can que os encarezca 

callar. 
mi dicha, Cario* % síné 
es que lo diga ella mesmau 

hze. Apenas llegué a mi easa>qu¿ind$ re. 
conocí unbalcont que por la cercanía 
de Palacio, cae a suierreroipor el po« 

áre efia noche dárosla satisfacton que 
ofreció ¡a seria sera cantar una criada* 
Dios os fu arde. 

Efto me escribe , y pues solo 
á ves , Carlos , lo dixera, 
ved lo que importa, y á Dios* 
Venid vos por la respuefta, 
y direisme -en el camino, 
como ya no es la tercera 
de aquellos papeles, Nise? 

Cel. Como á Nise tienen presa 
en un obscuro aposento, 
sin que Sol , ni Luna vea. 

Ces. Quien ? Cel. Serafina , y su padre, 
tanto , que para traerla 
á Bearne, la mandaron 
poner en una litera, 
sola , cerrada, y con guardas» 

Ces. A que fin? 
Cel. No hay quien lo entienda* 
Ces. Ni yo en entenderlo quiero 

gaftar aora tiempo. Bella 
luciente antorcha del dia, 
si de que amarte te acuerdas, 
compadécete á mi ruego, 
y el curso á tq edad abrevia, 
pues eftá en que espire el Sol-, 
el que otro Sol amanezca. 

Vanse los dos• 
Cari. En buen empeño me hallo, 

criado , y amigo, entre Cesar, 
y el Duque , de dos secretos 
dueño , aunque mejor dixera 
de uno puerto que dos dos 
corren una linea mesma. 

Sale el Duque. 
¿Duq. Carlos? C¿??7.Señor. Duq. Abuse arte 

vengo , con .dos diligencias:; 
una enseñarte un papel 
que oy á Serafina bella 
escribo ; y -otra , saber 
«que te La pasado con. Cesare 
Fhabla'fteie? Cari. Si señor.. 

W>uq. "Y Sha* sabido de que 
■-•nacer sus melancolías? 
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€drL Si señor. Dnq. Pues á que esperas? 

quando eíloy para aliviarlas? 
deseos© de saberlas? 
aora suspiras , que es eílo? 
Habla , que hay que te enmudezca? 

Cari. Ser noble , ser criado tuyo? 
y ser su amigo. Dnq. Que emblemas? 
que cifras , que enigmas ? que 
contradi&orias son ellas? 
Por noble , criado , y amigo 
callas? «orno? sin que adviertas, 
que lo noble de criado 
desluces ? con que me tengas 
con igual duda, y lo noble 
de amigo, en que le difieras 
el alivio > si es que puedo 
dársele yo. Carl. De manera? 
que com© tu puedas darle, 
le daras ? Duq. Como yo pueda, 
ya he dicho que si , porque 
entrando , al ver sus tragedias, 
por la laflima el cariño, 
y pasando á la sospecha, 
claro eílá que he de desear 
su salud. Cari, Pues considera 
que no, como decir suele 
quien facilitar desea 
alguna cosa que dice, 
en tu mano eílá * lo entiendas, 
porque eflá materialmente 
en tu. mano el que le tenga. 

Duq Materialmente en mi mano? 
Qar.SiDttq.ComoZCar.Como eíla en ella 

ese papel. Dnq. Harto has dicho. 
Cari. Pues mas que decir me queda, 

y yerrel©, ó no señor, 
por lo menos me consuela, 
quando el efeélo sea malo, 
el q*we la intención es buena. 

Duq, Mucho rae das que pensar; 
no , pues, pendiente rae tengas 
habla ya ? por Dios. QafL Me ofreces 
que pasarás por fineza 
el error; si es error? Duq. Si. 

CarL Pues escucha. Duq. Pues empieza? 
sin que me reserves nada. 

Corí. Contaré quanto el aie cuenta: 
Cesar, no es Cesar ? señor, 
ni Odíe as su patria ; su tierra 
es Mompeller 4 y -su nombre 
iLudoyico. Dnq. Aguarda ? espera. 

que viene acia aquí mi hermana'? 
y no quiera que suspenda 
ningún acaso, suceso 
tan eílraño, que ya entra 
haciendo novedad ? ven 
conmigo , Carlos , sin verla, 
por aqueíle jardín Cari, Otra# 
y otras mil veces proteílan 
mi amiílad, y mi lealtad, 
que si lo yerran ? lo yerran 
con buena intención. vanse« 

Salen Flora, y Margarita* 
Mar. O quanto 

eílimo que no me vea 
mi hermano , porque no eílorve 
bolver ni antiguo tema 
de aquel sentimiento , Flora,' 
hablando contigo en eíla 
soledad. F/<?r. Que sentimiento 
aora hay que te entallezca? 

Mar. Que mayor, que haber sabid© 
que Cesar huyendo venga 
de un poderoso , por zelos 
de una dama , y que 00 sean 
verdad ? ni nombre , ni patria? 

Flor, Mal de uno , ai otr© te quexas, 
que haber amado antes de aora? 
no es culpa ? y callar quien sea, 
tampoco es , señora., engaño, 
supueílo que es conveniencia 
al resguardo de su vida. 

Mar. Y no entenderme la seña 
de la carta, del enojo, 
y de la risa , no os mueílra 
de que tenga la atención 
quizá en otra parte pueíla? 

Flor. Solveré á decir aquello 
de que diílancias inmensas 
no fácilmente se miden. 

Mar. Dices bien , y nada fuera 
peor, que siendo quien soy 
eíla inútil pasión necia 
se alimentara de algo; 
y asi, supueílo que el tenerla 
no fue en mí mano , y lo es 
el solicitar vencerla, 
en tu vida me has de ver 
que te buelvo á hablar en ella; 
que quien n© puede dexar 
de sentir ? por ser quien sea, 
baila cufiar. Flor, E\ mejor 

€ atraer- 
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acuerdo será. 

Sale Cap. Ya quedan 
las podas : Mas con quien habí®? 
que notable inadvertencia! 
pensaba que todavía 
donde le dexé eduviera 
mi amo. Mar, Oid, esperad, por qué 
os bolveis con tanta priesa? 

Capr.Porque aunque en Francia se usan 
mas esparcidas licencias, 
que en España , y ios presidas 
tienen poéticas licencias 
para hablar con las Madamas* * 
con todo eso , no quisiera, 
visando mal del edilo, 
que á algún critico parezca, 
que es acción maíemorata 
contigo hablar. Mar. No te acuerda», 
de que yo misma te dixe» 
que á verme. Capricho, buelvas? 

Cap. Ya bol vi, mas puntual 
que ei mismo r.elox , mas era 
edando aqui Serafina, 
y no quise hablarla, y verla. 

Mar. Porque? Cap. Yo me se el porque# 
Mra. Luego conocías , espera, 

antes de aora á Serafina? 
Cap. Tanto , que aunque me la dieran 

por un real , no la comprara; 
y á Dios, señora * plugiera 
no la conociera tanto. 

Mar. Como ? Cap. Mal haya mi lengua; 
el como no se , mas se 
que dando al jardín la buelta, 
la vi contigo , y no quise 
qúe ella contigo me viera. 

Mar. Pues que causa pudo haber 
que te retirase de ella? 

Cap. Fs , que allá en Orliens tuvimos 
los dos no se que pendencia. 

Mar. Pues ella ha edado en Orliens? 
Cap. No lia edado , pero pudiera: 

La causa fue cierta Nise.. 
Mar. No te adelantes, sospecha. ap. 
Cap. Una criada. Mar. Edá bien: 

y dexando eda materia, 
que era aquello de las podas, 
que venias diciendo ? Cap* Era 
que ya edaban despedidas. 

Mar.Pues quien había de ir en ellas? 
£apsM,iamQ* MarTu amoiCap.$i señera. 

que quiso hacer de aquí ausencia 
Mar. Porque? Cap Por no verla, pienso. 
Mar. Por no verla ? Cap. Tanto aprecia 

mis disgfcidcs. Ma. Y el no irse, 
porque es? Cap. Pienso que por verla» 

Mar. Por verla, y no verla? Cap. No 
me apures , que si me dieras 
mas reloxes, que hay en todo 
Palacio , en torres , en mesas, 
en escaparates, muelles, 
bolsillos, y faltriqueras 
y edos , en vez de dar quartos, 
diesen reales , no dixera 
que Serafina es la causa 
de que mi amo huyendo venga 
del Conde de Mompeller; 
y que todas sus tragedias, 
sus destierros, sus heridas, 
sus disfraces , sus cautelas, 
son Serafina y el Conde ; 
porque en llegando á materias, 
tan graves, no hay interés, 
que t aunque me ladre, me tuerza 
y pues no lo he de decir, 
no me apures la paciencia. 

Mar. De que sirve ( a y infelice! > 
Flora , que callar ofrezca, 
si doblados los agravios, 
todo lo que olvido , acuerdan? 
No bailaba, Serafina, 
darme el disgudo con Cesar* 
sino también con el Conde, 
á quien por esposo espera, 
sin mi elección, mi desdicha? 

Sale el Cesar. 
CC4. Ya di á Celio la respueda; 

y porque espero la noche, 
nunca con mayor pereza 
corrió el dia: si se olvida 
que es hora de que anochezca! 
Pero aqui edá Margarita. 

Flor. Allí , señora , edá Cesar. 
Mar. Quien pudiera callar , Flora! 
Ces. Quien disimular pudiera! 
Cap. Quien , por si algo se dsliza, 

de aqui eduviera mil leguas! 
Mar. Mas puedo que no es posible 

partamos la diferencia, 
callando aora , y hablando 
después que no es judo tenga 
la falsedad de que 4 todos 

nos 
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aos engaña , sin que sepa 
que sabemos sus engaños: 
yo tengo una diligencia, 
que solo á vueftro cuydado 
mi cuydado fiara , Cesar. 

Ces. Ya sabéis quanto obediente 
eíloy á las plantas vueílras, 
que mandais^Míír. No es tiempo aora, 
Flora os lo dirá á una rexa 
del terrero aqueíla noche, 
no faltéis de el , y la seña 
sera cantar en mi quarto. 

Vase Margarita , y Flora. 
Ces. A quien, Cielos, sucediera 

que dos dichas embaracen 
y no embaracen mil penas? 
ó que largo es oy el dial 
que hora será ? Cap. Seis y media. 

Ces. Mientes. Cap. No es posible, que 
relox tan pintado mienta. 

Ces. Si ves que ya el Sol declina, 
coma puede ser que sean 
la seis y media no mas? 

Cap- El Sol ha ertado la cuenenta, 
porque decline , ó conjuge, 
© haga lo que le parezca, 
el puede engañarse , y este 
ño puede. Ces. Bueno es que quieras 
pensar que el ande mejor 
que el soKC^.Pues quien no lo piensa 
de su relox ? Ces. Aora bien, 
pues que tanto espacio lefia 
de aqui á las diez , y ya el Duque 
viene , verele , en respueíla 
del cuydado de embiar 
tantas amorosas quexas 
con Carlos, de mis retiros. 

Cap. Señor , por Dios que te duelas 
de mi : que querrá ser esto 
de irte, y quedarte1; Ces. Que bella 
Serafina aquefta noche- 

Cap. Que? Ces. Para darme, me espera, 
satisfacion en mis ansias. 

Cap Me alegro , por si pudiera 
yo también hablar á Nise. 

Ces- No podrás , que á Nise presa 
dicen que tienen sus amos. 

La causa?Ccí No hay quien la sepa: 
vamos que sale ya el Duque. 
Vanse^y sale el Éfoiqtte3 y Carlos» 

Thiq. Notables cosas me cuentas* 

Cari. Pues, señor, cosas notables? 
notables efe&os tengan; 
el no pudo adivinar 
en su patria , y en su ausencia, 
que Serafina podía 
inclinarte nunca, fuera 
de que tu eílás al principio 
de una voluntad tan tierna, 
que la puedes arrancar 
fácilmente , antes que crezca* 
La suya tiene raíces, 
tan asidas en la tierra, 
que sin deílruir el tronco 
no es posible desprenderlas; 
eílo de amar el señor, 
y el criado una belleza, 
siempre para en que desifta 
generosa la grandeza, 
pues empiecese eíla farsa 
por donde ha de acabar. Dnq. Cesa, 
Carlos, y no tus razones 
mas, que me obliguen, me ofendan. 

Cari. Pues que ofensa? Dvq. Presumir, 
que yo nececito de ellas; 
la de ser quien soy me baila, 
para que hacer no pretenda 
pesar á un criado , á quien 
eílimo : y porque lo veas 
si soy quien soy, eíle roto 
papel te de Ja respueíla. 

Rompe el papel. 
Cari Mil veces rus pies. Duq. Levanta, 

y sola una cosa piensa 
de todas las que me has dicho, 
que siento, y que no quisiera 
haber sabido. Cari. Será, 
sin crida, que el Conde sea 
de sus fortunas la causa? 

Dtiq. Antes he eílimad© esa. 
Cari. Es, que fingió patria, y nombre? 
Duq. Tampoco , que f»e advertencia 

recatarse de enemigo 
tan poderoso. Cari. Qual sea, 
no se. Duq. Haberme dicho, Carlos, 
que aquella noche 1c espera 
Serafina , para darle 
satisfacción de sus quexas. 

Or.Pues porqué Dp¿q Porque una noble 
acción , generosa , y cuerda, 
no necesita de mas 
premio de hacerla, que hacerla, 

C 2 pero 
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pero una acción consentida 
en la indignidad, es fuerza 
que ajando la eílimacien, 
el escrúpulo mantenga: 
que yo mírase una dama 
con rendido afeólo , y que ella 
anticipase ei empeño} 
que mi obligación atenta 
ciexe , al oírlo , la esperanza 
en manos de la prudencia, 
vaya ; pero que sabiendo 
yo que va su amante á verla, 
y cómplice de mis zeios 
voluntario la consienta, 
generosidad será, 
mas generosidad necia; 
y tanto que casi frisa 
en genero de baxeza. 
Corra Cesar su fortuna; 
ame , goce , olvide, d sienta, 
quando no lo sepa yo, 
pero quañdo yo io sepa, 
es mucho domeñar ; Carlos, 
los zelos para fineza, 
baila callar , sin que pase 
á consentir: Mas el llega. 

Sale Cesar , y Capricho. 
Ces. Dame, gran señor , tu mano. 
Cari. Disimula. Dtiq. Qomo, Cesar, 

te sientes ? Ces. ^víejor , señor, 
desde que un favof. Dtiq. Que pena? 

Ces. Tan grande , como deber 
memorias á tus finezas, 
ha sido todo mi alivie. 

Dttq. Alegiome que le tengas, 
que eflá el despacho atrasado 
ellos dias , y quisiera, 
pues que te sientes mejor 
firmarle , ya baelv© , espera 
en mi quarto , y del no sa Igas. 

Ces, Yo , señor. Duq No , no pretendas 
escusarte , que si acaso 
cansaren cosas tas serias, 
irás conmigo después, 
donde fatiga , y moleília 
de ocupación, y salud, 
paseándonos > se divierta, 
que tengo gana ella noche 
de dar á la Ciudad bueita; 
esperadme aquí. pase* 

Ces, Que es eáo. 

Carlos? Cari. Qüe queréis que 
llegar á ceas ion , que el Duque 
de casa quería ir fuera, 
y querer que con ei vais; 
y la culpa ha sido vueílra, 
pues habiendo tantos dias 
que del habéis hecho ausencia 
os dio gana do venir 
á la hora que os espera», 
pues el papel á las diez 
dice , y sen las nueve , o cerca, 

Ces. Elle picaro , efte infame 
me engañó , que dixo que era 
mas temprano, con que yo, 
sin presumir que pudiera 
ello sucederme, quise 
ver ai Duque , porque hiciera 
la aligación tiempo al güilo. 

Cap. Otra vez> y otras ochenta, 
bueivo á decir que no sen, 
señor , mas que seis y media» 

Cari. No ves cerrada la noche? 
Cap. No ves tu la capa abierta 

del infalible, y que no 
pueden ser mas? Cari. A ver, mueílras 
como han de ser mas, si eflá 
parado el relex sin cuerda? 

Cap* Que llama sin cuerda ufted, 
y parado ? ó cruel eílrélla! 
vive el señor que el tris tris 
no se le oye. Ces. Si no viera 
que eres loco, vive Dios, 
que había ; mas ello es fuerza, 
no solo sufrirte , pero 
valerme de ti. Cap. Que intentas? 

Ces. Que al terrero de Palacio 
vayas , y decir pretendas 
á Serafina ( ay de mi! ) 
que citará en un balcón puefia, 
siendo una sonora vos, 
para que llegues , la seña. 

Cap. Y teadrá remedio efe© 
de que á andar otra vez buelva? 

Ces O mal hayas tn , y mal haya 
mi infelice suerte adversa, - 
que necesita ele ti. 

Cap Que la he de decir?CVj.Quc aquesta 
noche no la puedo ver, 
que me perdone , y qne crea,1 
que hasta escucharla no vivo; 
j Iq zr.ismp , que á otra rexa 
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la hallarás , dirás á Flora. 

Cap. Yo iré, aunque nada consuela 
mí dolor, ver á dos locas, 
quando me faita una cuerda. 

Ces. Alira que de Nise nada 
digas , ni te des con ella 
por entendido. Cap. No haré; 
que aunque yo soiia quererla* 
es, que no tenian de que 
cuydar entonces mis penas; 
pero en teniendo relox, 
quien de su Dama se acuerda? 

y ase ,y salen Serafina , Efieía,y Nise• 
Alis* FqIíz yo , ya que ofendida 

de mi, señora , te ves, 
si el llamarme aora es 
para quitarme la vida. 

Serar No esperes de mi piedad 
tan grande como quitarte 
la vida , que fuera darte 
barata la libertad, 
muriendo de una vez , no 
quiero , sino que conmigo 
Yayos , para ser tefiigo 
de que nunca pude yo 
ser cómplice en tus engaños: 
Efíela , al balcón con ella 
sube, y bueive luego. Nis. Efcela, 
quando tan continuos daños 
cesaran ? menos cruel 
fui con Ludovico yo, 
que el conmigo, que el murió 
por mi , yo vivo por el 
muriendo. vase. 

S era. Gracias $ fortuna, 
que ya el trémulo arrebol 
dexó el Imperio del Sol 
al arbitrio de la Luna. 

Efiel. Contenta, señora , eftás. 
Sera» No he de eAarlo, si después 

de tantas penas , me ves 
con venturas que jamas 
pude esperar? quando advierto, 
que á cofta de aquel esquivo 
dolor , vengo á encontrar vivo 
á quien he llorado muerto? 
Entra á ver si recogido 
mi padre cídá Efiel. Ya lo vi, 
antes que saliera aquí, 
y eftá acocado, y dormido. 

Sera, El mAuime^to al balcón 

trae , que tu voz ha de s?r 
imán, que le ha de atraer, 

Efiel* Va. penetro tu intención* 
que es intentar , que cantando 
se desmienta la sospecha 
del hablar , c®n la desecha 
de que eílá como escuchando 
la música. Sera» Es verdad* 
que contra mi * claro es* 
que no había sospecha , pues 
la misma publicidad 
me asegura; siendo asi, 
que cantando tu, el parado* 
será descuydo el c*ydado. van se* 

SfienFabio, Libto,y el Conde de noche. 
A eso te resuelves? Cond. Si, 

que aunque le dixe á Roberto* 
que disfrazado , queria 
ver la curiosidad mia 
á Margarita, io cierto 
eS y que Serafina fue 
]a que me traxo tías si, 
y supueílo que ya aquí 
no puedo durar, porque 
para eftar de dia encerrado*' 
á causa de haber temido 
ser de alguien conocido, 
y no legrar mi cuydado, 
quiero efta noche á efta rexa 
decir quanto mi pasión 
ha de sentir su deftierro, 
quizá se hablandará un hierro 
primero que un corazón. 

Jjib. Apela para el olvido. 
Cond. No se que diga de mi. 

Dentro d la rexa Efiela, y Serafina* 
Efiel» Ya cftá el inftrumento aquí> 
Fab. Un el balcón hacen ruido. 
Cond. Retírate , que cantar 

parece que quieren , no 
lo dexen per vernos. Fab. Yo* 
si hubiera de aconsejar 
á tu amor, pues que tan bella 
es Margarita. Cond. Ay de mi! 
que el día que la vi , vi 
á Serafina con ella. 

Sera. Canta, Eíiela, á ver si alcanza 
mi esperanza en tu veloz 
eco alivia. Mar. Dé tu vez. 

En otrobaUcn salenMaraarira, y Fiera-, 
Fíc-ía * ai ayre mi esperanza, 

Conde*- 
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Cond. A eftotra parte también 

Gtro inftrumento se oyó. 
Fab. Quizá el eco respondió. 
Ccnd. No suena el eco tan bien. 
Efiel. cant. Si digo mi pena ay rada, 

Clori se mueftra enojada. 
Flor. cant. Y si la tengo escondida, 

se da por desentendida. 
Las dos cant. Que he de hacer 

en favor de mi pesar? 
Flor. cant. Hablar. EfieL cant. Callar. 
Flor. cant. No puede ser* 
Efiel. cant. No puede ser. 
Las dos. Que es en mi culpa el hablar, 

y culpa el enmudecer. 
Fab. Parece que han convenido 

entrambos tonos, Cond. No ves, 
que es facii ser uno , si es 
tono, que anda introducido? 

Sera. A lo lexos se ha escuchado 
otra voz. Mar* Has oido, Flora, 
otro ir, ílrumento » que aora 
en otra parte ha sonado? 

‘Flor. Si le ke oído \ pero que 
te embaraza ? Mar. Nada á mi, 
prosigue. Eftol. Canto mas ? Sera. Si. 

Cond. Si osaré llegar, no se, 
á ver la que en el balcón 
mas que la que canta erfcá. 

Sale Capr. Pues se oyen las voces ya, 
yo llego á buena ocasión* 

F1 fiel* cant, Si digo á Clori mi pena, 
desdeñosa se desvia. 

Flor. cant. Y yendo á ella como mía, 
á mi buelve como agena. 

Efiel. cant. Si callo, de rigor llena, 
mi mal no quiere entender. 

Las dos. Que he de hacer 
en favor de mi pesar? 

Efiel. cant. Hablar. Fler. can. Callan 
Efiel. cant. No puede sen 
Flor. cant. No puede sen 
Las. dos* Que es en mi culpa ei hablar, 

y culpa d enmudecer. 
Cond Ur¿ hombre se ha adelantado, 

Fhbia, que hice mal, infiero» 
•ga so' llegar yo el primero. 

Fdé'- Y-a es, fuerza:, que aretárad® 
Sem. Uh hombre viene 

acta aqiaá * sin. duda <es» 
jauta ^ 

aora es quando mas conviene 
desmentir la voz. Mar Pues no 
viene , aunque ya fuera hora, 
no dexes de cantar, Flora. 

Sera. Sois vos? Capr. Claro es que soy yo» 
EfieL cant. Si digo mi pena ay rada, 

Clori se mueftra enojada. 
Flor. Y si la tengo escondida* 

no se da por entendida. 
Capr. Porque si yo, y®, no fuen*» 

yo , señora , no llegara. 
Sera. Si bien mi atención repara, 

no es el. Capr. Porque no pudiera 
siendo yo otro , llegar yo. 

Sera. Y quien sois tan atrevido? 
Capr. Soy un Capricho , que ha ©ido 

la voz que le encaprichó. 
Sera. Capricho, Capr. Si. 
Sera. Pues decid, que queréis? 
Capr. Hablaros quiero. 
Cond. Coa el hablan , y yo muero 

de zelos. Sera. Pues proseguid. 
Cond. Nadaoygo. Capr. Cesar , señora* 

que Ludovico solía 
ser, á deciros me embia, 
que le perdonéis , que aora 
no venga á veros , que tiene 
no se que cosas que hacer, 
que otra noche podrá ser 
venir, sino le detiene 
mas guftosa ocupación. 

Sera. Decidle , que es un grosera» 
villano, y mal OáValíero, 
y que la satisfaeion 
con que le esperé , no era 
por el, no, sino por mi; 
y siendo tan vil , que aquí 
vengar con desayres quiere 
pasadas qu^xas, eruel 
sabrá también mi opinión 
no darle satisdación 
ya, ni por mi , ni por efe 
y por fin , de mis enojos 
le decid -9 que aunque viniera, 
mejor á el , que á vos , le diera 
con la ventana en los ojos,. 'Vas. 

Capr.Y o voy muy bien despachado,* 

Corad Aunque la voz no he entendido» 
bien de la ventana ei ruido 
©aueüra que han enfadado 
con el hombre que ilegó. 
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Cdpr. Llevemos , aunque me «Itrage, 

á Flora el otro mensage. 
Fab. La rexa apenas dexó, 

quando á eBotra va. 
Flor. Un hombre vieae acia aqui? 
Mar, Sois vos? 
Capr. Y© pienso que si» 

vuesamerced lo verá: 
Cesar mi amo dice, que 
no puede efta noche oir 
lo que le queréis decir» 
que otro día » si se ve 
desocupado vendrá. 

Mar. Dexa, Flora , aquesa rexa» 
y para locos los dexa vdUS* 
á el , y á su amo Cap. Bien hará» 
que no somos para mas. 

Fab. Lo mismo aili le ha pasado, 
pues la ventana han cerrado, 
por no escucharle. Cond. Jamás 
hombre tanto me ha enfadado» 
al ver, que por el dexaron 
las músicas , y cerraron: 
no será bueno , que no 
se vaya aquella osadía 
sin caíligo ? Fab. Que te va, 
en eílo á ti ? Cond. Que quizá, 
si ella alguien todavía 
en uno , u otro balcón» 
se holgará ver caBigado 
al que asi las ha cansado, 
y ella es ya resolusion: 
hidalgo , haber vueílro error 
ocasionado el despeftho 
de ellas Damas fue mal hecho. 

Capr. Fues hagalo uíled mejor. 
Cond. Y quiero que vean , hay quien 

caíligue eíla demasia, 
Capr, Don Quixcte no podia 

hacer mas: mas creed cambien 
ios tres, que el no responderos, 
no es por no \ acer alboroto 

Cond. Pues porque? 
Cap. Porque he hecho voto 

de no reñir en terreros 
con los hombres como vos. 

C on. Como yo ? porque 1 Cap. Porque 
me engaño, ó sois uno, que 
riñe enmedio de otros dos. 

Cond. Solo os sabré cafiigar; 
retiraos, Fab. Ccmo podemos 

dexarte , señor si vemos 
gente á efta parte llegar? 

Cond. Agradeced , que allí á vet 
gente llego, que sin©. 

Cap. Agradeced vos, que yo 
tengo relox que perder. 

Cond. De caíligar vueílro error 
tenia no poca gana. 

Cdp' Pues decídmelo mañana 
en la Quinta de Belflor, 
que en ella con el dia espero- 
Todo ello es dar tiempo á que ap 
la gente llegue. Cond. Si haré: 
con que seña saber quiero, 
conoceré que sois vos? 

Capr‘ Yo , si el buscarme os empeña» 
eon un pañuelo haré seña. 

Fab. Qae llegan. Cond. A Dios» 
Vasc el , y los criados. 

Capr. El diablo , que fuera allá, 
y que alte aera n© hablara^ 
viendo que hay gente : repara^ 
traydor , que me vino ya 
la colera , y que no quiero 
dexarla para mañana. 
Sale el Duque, Carlos,, y Cesar. 

Todos. Que es eílo? Cap. Reñir sin gana*, 
Tod.Qon quien? Cap. Con un majadero? 

de otros dos acompañado, 
que aquí me llegó á embellir. 

Duq.Que es de ellos?C^. Los hice huir» 
Duq. Y vos quien sois?CVr. Un criado, 

mío , señor que es un loco. 
Cap, El fue Cesar , mas yo fui 

el que llegué , vi , y vencí. 
Duq.Vuts que hubolC^. Todo fue poco 

oyendo cantar he eílado 
dos divinas ruiseñoras, 
decir no puedo á que horas» 
porque ella el relox parado1? 
esperando que viniera 
mi señor contigo , quando 
tres hombres, dando, y tomand© 
en si era yo , ó yo no era, 
me embiílen , de Romanía 
tomo una puerta entreabierta, 

Duq. Donde en el terrero hay pu#rta? 
Cap. Supongo yo , que la habia. 
Ces. Ya te he dicho que es un lcco, 

no hagas de ei caso , señor. 
Duq. Pues que ya ei primer alvw 

cor?- 
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confundiendo póco á poco 
vislumbres, y sombras, ya 
dando al día rosic!«r, 
Cesar, vete á recoger, 
Carlos me desnudarás 
ven Carlos, Ces. Otro pesar? 

Cari. Lañírna, señor, me ha dado 
quaí toda la noche ha eñado. 

Dnq Que quieres ? baña callar., vans. 
Ce». Avisañe á Serafina? 
Cap. Y hubo aquello de grosero* 

Villano , y mal Cavallero; 
y por fin de la mohina 
con que sintió los enojos 
del desayre , cerró brava, 
dieiendo , que á entrambos daba 
con la ventana ea los ojos, 
por eso , mira si á ti 
te ha hech© mal , que á mi, no se 
halla aora donde fue 
el golpe. CVs Infeliz de mi ! 
q,ue he perdido la ©casion, 
que mas pude haber deseado; 
y si á desayre ha juzgado 
faltar, la satisfacción 
jamás que espero dará. 

€apr. También rae dix© algo de eso; 
y no paró aquí el suceso, 
que pasando á Flora , allá, 
Ídem per ídem , señor, 
iguales las quexas miden. 

Ces. Gomo? Cap. Como , idem per idena 
cerró con igual rigor. 

Ces. Ay de mi ! que desdichado 
en una noche he perdido, 
con la ley de agradecido, 
las dichas de enamorado. 
Pero espera , no es aquel 
Celio, di, que con el día 
sale de su casa ? Cap Haría 
mal, quien dudara que es el, 
viendo su mala fisura. 

Sale Celio. Que apenas el Alva sea$ 
quando empieza la tarea 
del torno ! Ces. Temor , apura 
io que puedas de su enfado, 
qnt quizás ella-■■entendió 
algo de lo que paso; 
Celio- €¿L .Sears bien fjallad©, 
que en verdad que me es cusáis 

«í tribaaia de ib use 

Ces. Pues que me queriades? Cel. Daros 
eñe papel que leáis, 
dic«n , y no deis respaefta wasc* 

Ces. Qual debe ( ay de mi! ) de ser 
papel > que no quiere ver 
lo que su eftilo me cuefta, 

L^Persuadida mi señora a que la falta 
de anochet fue eflar divertido en otra 
pane y se halla determinada á no satis, 
facet os: pero yo y persuadida tambienk 
que en efio no la desagrado , os oviso 
que unas amigas, porfeftejarla. la lle¬ 
van todo el dia a la Quinta de Belflori 
Hacedanaseña,ysi os respondierencon 
otraille<rareisdond.edando vuejfras sa. 

m _ • o ^ J 

tisjacioneSipodra ser queoygaislassu- 
y as. Dios os guarde. 

Vamos, Capricho, á la Quinta, 
ó si quisiesen los Cielos, 
qu@ hablarla pudiese! Cap. Vamos, 

Sale Carlos. Donde Cesar? 
Ces. Que á eñe tiempo 

llegase ! quando será 
el dia , que hagan los Cielos 
á un desdichado dichoso? aparU 
Pues nada encubriros puedo, 
sabed , Carlos, que he tenido 
aviso , que parta luego 
á Reidor , donde ha de eñar 
Serafina , que á un feñejo 
la llevan amigas suyas; 
y asi , perdonad > si os dexo, 
que no me dan mas lugar 
mis penas , por ver si puedo 
hallar algún desengaño, 
que pueda ( ay de mi ! ) en mis zelos 
dar alivio : ven , Capricho. 
Carlos , á Dios. vans. 

Capr. Ven. Cari. Los Cielos 
©s guarden , que yo á Palacio 
bolveré. 

Salen el Duque , y Roberto» 
Duq, Carlos , que es eñ©? 

adonde va Ludovico? 
que como amor todo es miedo, 
desde aquel balcón os vi 
hablar con el, y recelo 
de veros hablar con -el, 
y verle partir tan preño* 
alguna novedad. Cari. Ya, . - * 
señor, 'fue y o á tu precepto 

■nada 
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nada le puedo ocultar: 
escucha aparte. Roh. Ha Cielos! 
que confusiones son ellas? 

Cari,Cesar, gran señor. Duq. Ha Cielos! 
Cari. De Serafina llamado 

por un papel j según tengo 
noticia , parte á Belfior, 
donde ella va. Duq. Vete luego, 
y disimula , que yo 
asi lo eflorvo : Roberto? vas. 

Rob. Gran señor. Duq. Aora he sabido 
que Cesar, á quien yo quiero, 
y edimo, va á un desafio 
á Belfior , partid , Roberto, 
llevad mi Guarda , y con ella 
traedle á Palacio preso;, 
id predo. Rob, Ya i gran señor, 
con el alma os obedezco. vas. 

Duq. Asi saldré de cuydados. vas. 
Salen Serafina , y Efiela. 

Sera. Pues ya en la Quinta nos vemos, 
sube ( por si hace la seña ) 
tu al mirador , yo me quedo, 
para que hagamos mejor 
la desecha en que no tengo 
noticia que le has llamado, 
como acaso en elle ameno 
espacio , donde me halle 
mas el descuy do. Eftel. Dispuedo 
lo has lindamente , que eíiando 
divididas , será cierto 
no pueda reusar que es tuya vas. 
ía indudria. Sera. Que fuera. Cielos, 
que tampoco aora viniera! 
quizá porque en otro empleo 
tiene el alma: ruido ©ygo, 
aqui retirarme intento, 
si es el , halla que se acerque. 

Ocultase , y sale Cesar > y Capricho, 
y haga la seña. Ces. Por preílo 
que hemos llegado á la viíla 
de Beldar ; llegó primero 
la carroza , que nosotros. 

Cap. Eso tienen los cocheros, 
y los reloxes , que andan 
si les dan cuerda. Ces. Yo quiero^ 
por si Eílcla me responde, 
la seña hacer con un lienzo. 

Mace la ssria^ y Eftela en lo altQ hace le 
' mismo. 

Efiel. Ya hizo la seña, con otra 

responderé , Ces. Albricias , Cíelas,' 
que de la Quinta me llaman 

Sera, Pues ya entrambas señas veo, 
dexareme ver aora. 

Ces. Ya aquesta vez , por lo menos 
no embarazará mi dicha 
ningún acaso , supuedo 
que me llaman , y que miro, 
sino me engaña el deseo, 
alli á Serafina hermosa. 

SeraYa.vnc ha vido.Cw.Pues que esper# 
que no voy bolando , donde 
mi dicha. sale el Conde• 

Cond. Mucho me alegro 
de haber viílo en vueílra seña 
la causa con que aqui vengo 
á buscaros: mas que miro! 

Ces. Pues que causa ? mas que ve©! 
Cap. Eíle es mi desafiad©, apar4 

buena hacienda habernos hecho! 
y es el Conde : aquello mas? 

Cond. Absorto al mirarle quedo. 
Ces. Al verle quedo turbado. 
Sera. Acia eíla parte viniendo, 

un hombre le salió ai pasos 
y asi, á retirarme buelvo. 

Cond. Como, traydor. Ces Vos, señorá 
Cond. Aqui ? quando. 
Ces. Quien vió empeño 

tan raro ? Cond. Juzgo mi enojo 
vengado , vivo te encuentro? 

Ces. Como soy tan desdichado, 
que para morir no muero. 

Sera. Quien será eíle , que al mirarle 
ambos quedaron suspensos? 

Ccnd. Pues yo , sea como fuere, 
no haber logrado mi intento, 
y que con aquesa seña 
me has ofendido de nuevo- 

Ces. Zelos son de Serafina, 
pues con la seña le ofendo, apdr¿ 
sin duda por ella aqui 
disfrazado eílá. Cond. Diciendo, 
que siempre riño entre dos; 
saca la espada, que quiero 
qrue veas que riño solo. 

Ces. Pues quando he dicho yo eso? 
Cond. No me lo dixide anoche, 

quando para aquede puedo 
me desafiade? Ces. No te entiendo* 

Cap. Yo si lo entiendo; 
D v 
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y porqae no tv/%1 en mi, 
me voy dos veces huyendo 

Ces. Yo , señor , desafiaros? 
pues supe yo que. Cond- Dexemos 
razones, saca la espada, 
que aquesa seña que has hecho, 

quan do otra causa xo hubiera, 
hartaba. Césr Ya Lo veo: 
y si es la causa erta seña, 
perdona , que no hay respeto,. 

Sacan ias espadas, y riñen. 
donde hay zelos. Cond. Claro ertá. 
Sale Serafina , y ponsse enmedio. 

Sera. Ay infeliz ! que es aquello» 
ia platica á las espadas 
pasó , arrojareme en medio; 
Líudovico.\ Mas hay trirte! 
el Conde es. Válgame el Cielo! 

€es. A buen tiempo , Serafina, 
llegarte , pues que con eso 
disculparás mi osadía. 

Cond. Antes llegarte á mal tiempo, 
pues culparás mi favor, 

Sale Roberto , y gente. 
segunda Vez. Rob> Legad prerto» 

Sera. Mi padre : ay de mi infeíicd 
Cond. Que ansia! Ces. Que temor! 
Rob. Que es erto? 

vos , señor * con Ludovico; 
á quien juzgábamos muerto 
todos? y tu, Serafina, 
aqui ? Sera. Las espadas viendo, 
que ya sabes que á erta Quinta 
oy con tu licencia vengo, 
salí , sin saber quien eran, 
neciamente presumiendo, 
que embarazase sus iras 
la atencien de mi respeto. vasc* 

Rob. Vete de aqui : y etra vez, 
y otras mil á decir buelvo, 
que es erto ? con Ludovico, 
á quien juzgábamos muerto, 
ves , señor ? Cond. El lo dirá, 
que yo , ni quiero , ni puedo, vasv* 

Reb Vos Ludovico. Uno. Erte es Cesar, 
á quien buscas. Rob. Otro empeño 
con el Conde ? Ces. El os lo díga, 
que y o, aunque quiera, no puedo.mf» 

Rob. Seguid á Cesar vosotros, 
yo seguiré al Conde , puerto 
que como Jurticia , aqui 

de parte del Duque vengo, 
O loca imaginación, 
y que de cosas rebuelvoí 
El Conde , que juzgue ausente, 
Ludovico , que por muerto 
tuve , en duelo tan reñido? 
Serafina ( ay de mi ! ) enmedío 
de los dos ? Nise encerrada? 
Pero que discurro, Cielos,' 
que al honor barta callar, 
mientras no hay remedio. 

JORNADA TERCERA. 

Salen Elle la, y Ser afina, abriendo uhü 
puerta. 

Sera« Que dices? Efiel. Tu le verás, 
que erte es, señora, el poftigo 
por- donde le he virto yo. 

Sera. En mi casa Ludovico? 
Efiel. Buelvo á decir otra vez. 
Sera. Ya se yo lo que me has dicho^ 

que apenas sobresaltadas 
del pasado desafio 
en que nos vimos, tomamos 
la tarreza > y nos bolvimosb 
á casa , quando en subiendo 
de comer en su retiro 
á Nise , en esotro quarto 
de la Torre, que vecino 
eftá á la prisión , en que 
la tesgo, sentirte ruido, 
y que á Ludovico virte 
por el pequeño resquicio 
de la llave ; y en ert£h>, 
que como anciano edificio, 
tenia el quicio de la puerta 
tan gartado , y el pertillo 
tan en falso > que á muy poca 
fuerza , sin goznes el quicio, 
y el peftillo sin defensa, 
tu le abrirte 5 y ya me afirm® 
en que aqui mi padre presa 
le traería, pues le miro 
pasearse con su criado; 
y pues no me determino 
á hablar yo, hasta asegurarme 
si hay alguien que pueda oirn os, 
ve tu por esotra parte, 
mira con que guardas vino, 
que no saldré yo, hasta que 

bueL 
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buelvas tu con el aviso. varis. 

Salen Cesar y Capricho 
Ces. A quien , sino á mi, ea el Musió 

ir le hubiera sucedido. 
Capricho, por una dicha, 
y bolver c®n un peligro? 

Cap. A mi, que quanáo creí 
que iba por los desperdicios 
de una merienda, me hallo 
< nunca el refrán mas bien vino) 
sin comerlo , ni beberlo, 
en una torre metido, 
donde mi relox por horas 
me esté contando al oído 
los plazos de mi cordel, 
vísperas de tu cuchillo: 
munca á andar bubiera bueltOj 
ni nunca hubiera aprendido 
yo como se le da cuerda. 

Ces. Dexa ese tema , Capricho, 
que es ya muy prohxe, y cansa. 

Cap. También el tuyo es prolixo. 
y cansa , y tu no le dexas; 
pues quaado el Duque ofendido 
por si , y por el Conde eftá 
obligado á tu cafiigo, 
te acuerdas de una mudable, 
falsa , aleve , que te quiso 
ver en efle e fiado. Ces. Ves 
con quantas causas me aflijo? 
quanto sufro , quanto siento, 
quanto lloro, y quanto gimo? 
Pues todo importara poco, 
valimiento , amparo , abrigo, 
hacienda , honor , vida , y alma, 
como hubiera conseguido 
oir, aunque fingida fuera, 
la satisíacíon que dixo. 

Al paño Serafina. 
Sera. Tu le oirás , si me asegura 

de que no tengo regirtros. 
Ces. Mas como ( ay de mi ! ) es posible? 

si quando con el avis© 
del papel voy i, la Quinta, 
no solamente consigo 
©ir la satisíacíon, 
mas encuentro en mí enemigo 
ratificada la ofensa, 
y cñ mi enemiga el delito. 

Sera. O si ya bol viera Efteia; 
y pues á hablar no me animo. 

suplan los labios los ojos« 
Ces. Ven , paséate conmigo: 

si tenia al Conde aquí, 
que sin duda ( ay de mi ! ) vin# 
por ella , pues en Bearne 
otro ninguno le ha vifto: 
para que me llamó anoche, 
ni oy ! para que ? Cap. No eflá dicho! 
el Conde vino por ella, 
ella lloró al verte vivo; 
luego ella, y el concertaron 
que con traydores cariños 
te llamase ; para darte 
la muerte ; los que conmigo 
riñeron anoche, bien 
lo mueftran , y haber querida 
( el demonio que dixera, 
que fui yo el del desafio ) 
el reñir contigo solo, 
es, que á su vifta no quisa 
embeftirte aventajado, 
quizá por haberlo oido, 
y quedar con ella ayroso. 

Ces. No lo digas, Capr. No ío digo. 
Ces. Que aunque quiero padecerlo, 

no quiero , villano , oirlo. 
Capr, Di al efe&o no lo chisme, 

veras que yo no lo chiflo. 
Ces. Mientes tu, miente el efe&o; 

y en ti, pues inadvertido, 
no teniéndote mas cofta 
el tormento , que el alivio, 
mano de lo peor echafte, 
he de vengar el delirio 
de no saber que hay eonsueio 
el que sabe que hay martirio. 

Capr. Ten la daga : ó si tuviera 
salida aquefte pofligo, 
por donde escapar! Ces. En van® 
io intentas , fmas que miro! 

Sale Serafina. 
Sera. Hablar el llanto en mis ojos, 

mientras en los labios mios 
hablar no puede la vos, 
hafta ver que no hay tefligos 
que puedan sentir sus ecos. 

Ces. Engañoso cocodrilo, 
que una , y otra vez del llanta 
te vales , si ya no ha sido 
usar siempre de los ojos, 
por armas def basilisco. 

D 2 As- 



Basta callar. 
Aspid , «o escondido en ñores, 
sino en puertas escondido, 
porque su traición no tenga, 
ni aun lo apacible dei viso, 
si lloras porque tu amante 
su intento no ha conseguida, 
tantas veces en mi vida 
malogrado el homicidio, 
preso en tu casa me tienes, 
no llores , que ya ofendido 
el Duque también, que era 
solo mi amparo , y mi asilo, 
será en tu favor , sin que 
quede tu rigor esquivo 
deudor á la obligación 
de otro acero , y :: Sera. Ludovíoo, 
no en quexas desaproveches, 
con zelosos desvarios, 
elle breve * eñe pequeño 
inflante, que el Cielo quiso, 
d ruego de mis triflezas, 
mis lagrimas , y suspiros, 
coneeder á mis lealtades, 
que es muy precioso, muy rico 
el veloz metal del tiempo, 
para hacer de el desperdicios* 
Razón tienes , no lo niego, 
mas no es claro silogismo 
ei que tu tengas razón* 
para no tener yo alivio, 
satisfacerte ofrecí, 
y pues amor te ha traido 
por tan ignoradas sendas, 
por tan eflraños caminos, 
no solo donde eygas , pero 
aun donde veas tu mismo 
con desengaños , que no 
pudo tener prevenidos, 
ni cautelosa la induftria, 
ni mañoso el artificio, 
para eñe trance * pues nunca 
le puede esperar, si ha sido 
traydor, o leal mi llanto. 
Entra , pues , entra conmigo 
por efla parte, que quiero 
que examines un teftigo 
en mi descarga, antes que 
mí honor alegue en su juicio 
la luz de :: Sale Capr. Señor? 

Eftel* Señora? Sera. Que hay, Eflejaf 
f¡es. Que hay , Capricho? 

EfleL Mi señor en casa ha entrado* 
Cap. En efla puerta hacen ruido. 
Sera. Quédate , que pues en casa 

eflás , y en ella vecino 
al desengaño , yo haré, retirante* 
Mas ya entra. Ces. O hado impío i 
que te coflara un inflante 
mas , ó menos. 

Sale Roberto. Zrudovico? 
Ces. Señor ? Reb. Ei Duque me manda, 

que á Palacio vais conmigo. 
Ces. Vamos , que en nada , Roberto, 

á su obediencia resifto. 
Rob. Asi se lo he dicho yo, 

venid. Ces. Quien bolver ha viflo 
tan al fin ya de su pena; 
su pena tan al principio? vanse* 

Sera. Capricho ? Cap. Si acaso oyó 
lo que de ella mi voz dixo, aparte 
y quiere matarme á palos? 

Sera.Oyc, escucha. Cap. Ello es preciso# 
que mandas? Sera. Di á tu señor, 
que si fuere mi hado esquivo 
tan cruel , que no le buelva 
á aquefla prisión , le pid® 
que de otra qualqaiera haga, 
pues que no hay guardas,que al ruido 
no se adormezcan del oro, 
( turbada apenas respiro í ) 
diligencia ( muda hablo ! ) 
de salir ( mortal animo ! ) 
efla noche, que yo haré, 
que del jardín el poftigo 
efté abierto, porque no 
descanso, aliente, ni vivo, 
hafta saber sus sucesos, 
y hafta que el sepa los mios. 'HASt 

Cap. Yo se lo dire , y á ese 
efe&o solo le sigo, 
quando de mucha mejor 
gana- torciera el camino 
acia Argel , que acia Palaciof 
pues lo mismo era cautivo 
ser de un Renegado , que 
de un amo enamoradizo. 
Pero aora que me acuerdo,' 
mucho del relox me olvido: 
mas de un hora , que no 
le doy cuerda , Jesu-Chriño, 
y que de ella que le he dado? 
No je par&rá ea míj figles 



De Don Pedre Caldem de la "Barca 
de efta Vez. Mas como es erto? 
paróse adrede al oirlo. 
Quebrado eftá , vive Dios; 
ó mal hubiese artificio, 
que no barta ser de bronce; 
para parecer de vidrio? 
malo si le andan , y malo 
si no, pero que me ahijó 
de verle quebrado? pues 
con sus tulipanes mismos, 
y sus diamantes se queda 
rico siempre , que es indicio 
que me da á entender , que todos 
los que quiebran , quedan ricos. 

Vasc,y salen el Duque , Cesar% Carlos 
y Roberto. 

Qes En tres delitos culpado, 
bien que en todos tres leal, 
teniendo por Tribunal 
el que tuve por sagrado; 
dichoso oy , y desdichado, 
el labio á tus pies aplico; 
dichoso , quando publico 
como Cesar tu favor; 
y desdichado, señor, 
quando como Ludovico. 
Tu enojo temo , y asi, 
como ambos te pido , que 
creas, si el nombre callé, 
y si la patria fingí, 
que fue , porque pretendí 
que de mi muerte el concepto 
al Conde llegara , á efcrto 
de que libre de sus daños, 
pudieran oy dos engaños 
salvarse , en fee de un respeto. 

Duq> Alza del suelo , y no creas 
que mi enojo significo, 
porque seas Ludovico, 
ó porque Cesar no seas; 
y para que harta aqui veas 
que yo satisfecho quedo, 
la libertad te concedo; 
mas considera , que sabio 
puedo perdonar tu agravio, 
pero el del Conde no puedo; 
y asi, harta saber quaí fue 
la causa que al Conde obliga 
a que te busque , y te siga. 

Ces. Yo 5 señor, te la diré, 
en confiaba de 

no es mi delito traydof® 
piensa el mas noble , mejor, 
que ese es. Duq. Ya lo solicito; 
y no hallo noble delito* 

Ces. Pues que mas noble , que am®r* 
Duq Amor , que á su dueño ofende, 

pequeño delito no es, 
ni noble , ni mejor , pues 
casi ser traidor pretende. 

Ces. Si ser primero se atiende 
mi empeño, que no su empeño; 
aun delito no es pequeño: 
que no he de amar Dama yo¡> 
con fianzas de que no 
ha de agradar á mi dueña» 

Duq. Y aquí, y allá, con que, di 
salvas reñir, poco fiel? 

Ces. Con que aqui me embirtió el, 
y allá no le conocí. 

Duq Aunque todo eso es así, 
por el y por mi es razón, 
que alguna satisfacion 
le de: mientras no le escribsj’ 
y su respuefta reciba, 
habrás de ert*r en prisión. 

Ces. Mil veces beso tus pies, 
y obediente me hallaras, 
tanto en ella que jamas 
de ella salga; vames, pues 
gufto erto del Duque es, 
Roberto , buelva á la esfera; 
donde viva, u donde muera 
venturosa mi fortuna, 
sin ver Cielo, Sol ni Luna, 
mas,que el q allí entra re,Duq. Espersj 
que aunque yo cumplir espero 
con el Conde , no ha de ser 
de modo , que parecer 
pueda que entregarte quiero; 
como Ludovico , infiero 
le enojarte, á tiempo que 
como Cesar te amparé; 
y asi, tal prisión te aplico^ 
que erté preso Ludovico 
donde Cesar no lo érté: 
que $i es. jurto que no escasa 
tu disculpa el Conde crea, 
también es jurto que vea, 
que la das desde mi casa; 
y pues de una en otra pasa 
mi suenapu , á que igualmente 



basta callar. 
.para todos sea decente, 
es bien , viniendo á partido, 
que eílés como detenido, 
mas no como delinquenter 
y asi , á casa no has de ir 
preso del Gobernador, 
que es cárcel : Carlos? Cari. Señor? 

Dnq. En tu casa ha de vivir 
Cesar , tu le has de asi&ir. 

Ces. No es prisión menos cruel. 
Cari, Criado soy , y amigo fiel. 
Daq, Pues mira que se le entrego, 

para saber de ti luego 
lo que tu supieres de el. 

Cari. Puedes obligarme á mas, 
señor , que á decirte yo 
lo que el me dixere ? Dtsq. No- 

Carl. Pues sin faltarle á el jamas, 
como te sirvo veras. 

Duq. Venid* Roberto , que quiero 
que vos la carta, que espero 
embiar al Conde, escribáis. vas.yCarl* 

JCob. Donde , pensamiento , vais 
buscando el dolor ? primero 
en mi calle el ruido vi, 
trille á Serafina hallé, 
á Nise encerró , que fue 
trance aera de. amor o í* 
mas efto no es para aquí. vas. 

Capr. De que, señor , te has quedado 
tan suspenso , y tan eiado? 
buelve en ti, no eftés mortal, 
que no has negociado mal, 
á peor lo tenia yo echado. 

Ces. Que peor, si quando ( ay Cielos! ) 
bolver , Capricho , esperaba, 
donde tan vecino eftaba 
el fin de mis desconsuelos, 
me. apartan de el. Cap. Tus desvelos 
ccn una nueva pudiera 
yo enmendarlos, si quisiera. 

Ces. Pues porque no has de querer? 
Cap. Porque en llegando á saber 

que Serafina te espera 
para hablarte , luego habrá 
quien $ aunque llegues 2 ve Ha, 
te embarace hablar con ellas 
y asi 3 jusgo que será 
.mejor Callarlo.C ¡es, Quien ya 
aae podrá embarazar $ viendo 
que el C9n.de , escribiendo 

con Roberto eí Duque queda,' 
yo en prisión que salir pueda, 
y ya el día anocheciendo. 

Cap. El diablo > señor, que ha dado 
en que ni has de ver , ni hablar 
á efta dama , sin llegar 
nunca aquel paso apretado 
de fino , y enamorado. 

Ces. Oy no es posible. 
Sale Cari. No iremos, 

Cesar, á casa , pues vemos 
que anochece ya ? Ces. Aunque o y 
vueftro prisionero soy* 
os suplican mis eftremos, 
deis licencia de no ir 
á recogerme tan prefto. 

Cari. Siempre á serviros dispueílo 
eíloy. Ces. Sabréis. Cari' Sin oir 
lo que me queréis decir, 
podéis iros , y bolver 
quando quisieredes- Ces. Ver 
me importa. Cari. No prosigáis, 
id , y no me lo digáis, 
que no lo quiero saber, 

Ces. Es haberos disgustado, 
que tan prefiro la licencia. 

Cari. No , sino que mi advertencia 
coa el secreto pasado, 
vivió con mucho euydado 
de que otro ninguno no 
le supiera ; y pues ya vio 
rota al silencio la llave, 
secreto que otro le sabe, 
no quiero saberle yo. 

Ces. Habéis de oir Ctfrl. No he de oír, 
Ces. Que riesgo en vos puede haber? 
Cari• Lo que no llegue á saber, 

no lo llegaré á decir; 
y asi, bien os podéis ir, 
y advertid , que entre mi , y vo$j 
siendo quien somos ios dos, 
corre peligro un secreto; 
y pues no le fia el discreto, 
no me le fiéis , á Bios. * vase^ 

Ces. Que enigma efte puede ser? 
€dpr. Margarita lo dirá, 

que .acia aquí viene. Ces. Que va# 
que me eitorva el ir á -ver 
á Serafina? seden Margarita$Flera* 

A .saber 
del pM fue al quarto venia, 

Ludo- 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
Ludovico , lo que habla 
díspueílo en resolución 
de aquella satisfacion, 
que al Conde dar pretendías 
y habiéndoos á vos hallado* 
vos me lo diréis ; que ha sabidot 

Ces. Que habiendo , señpra , ©ido 
las disculpas que le he dado* 
por haberme vos llamado 
Ludovico , su intención 
dispone , que oy en prisión 
eílé , baila que al Conde escriba: 
y pues que mi vida eftriva - 
en una satisfacion 
que espero * y vos de mi vida 
sois dueño , sin que creáis 
que fue no ir donde mandáis 
acción desagradecida, 
os suplico , que no impida 
ser el Conde la ocasión, 
lograr la satisfacion, 
que cerca mis anclas ven; 
y perdonad , que no bien 
fuera eíloy de la prisión. vase* 

Mar. Bien se ve quan bien hallado 
en ella ( ay Cielos !) eflá; 
y aunque es verdad , que en. mi y a 
murió aquel necio cuidado, 
que tantos dias callado, 
á ti solo te fíe; 
oy con todo eso, porque 
nunca se pueda alabar, 
que me dexó con pesar, 
aunque preso en casa eílé 
de Serafina , he de hacer 
de suerte , que dentro de ella, 
no pueda hablarla, ni veila. 

Flor. Eso cerno puede ser? 
Mar. Ven conmigo , que has de ver 

lo que he llegado á pensar. 
Flor. Si no te has de declarar, 

por que quieres impedir? 
Mar. Porque no quiero sentir, 

Flora , pues bafea callar. 
Varise , y salen Serafina , y Fftela» 

Sera. Dixiílela á aqaesa fiera, 
á esa enemiga, que eílé 
escondida entre esas ramas, 
como áspid de eíle vergel* 
haíla llamarla yo ? Efiel. Si® 
señora , haciendo caacél 

I-- - |>at '-** 

los quadros de aquella fttürts, 
retirada la dexé, 
diciendo que tu la llamas, 
sin decirla para que. 

Sera. Y parecete (ay de mi!) 
que pudiéramos saber 
que quarto en la Torre teng& 
Ludovico ? Efiel. No lo se, 
porque solo se, señora, 
que acaba de anochecer; 
y ni al quarto * ni al jardm 
vienen mi señor , ni el. 

Sera. Que resolución habrá 
tomado el Duque? 

Efiel. Oye. Sera Que es? 
Efiel. Que han hecho á la puerta ruid% 
Sera. A abrirla bolando ve; 

pero asegúrate , Eílela, 
antes que la abras Cruel, vas. EfleU 
fortuna mía, ya es hora 
de dexarte (ay de mi!) ver 
siquiera un rato apacible, 
permite piadosa , que 
solo le de ella disculpa, 
y dame muerte después. 
Salen Efiela , Cesar ,y Capricho 

Efiel. Entra , que esperando eítá 
mi señora . zCap. De eda vez 
la maraña s acabé, 
pues ya la .legas á ver, 
sin que r.ad’e te lo impida 

Sera. Ludovico? Cesm No me de§ . 
con el pesar ele 1 dudar 
si es otro, aguado el placer: 
yo soy. Sera■ Pues atento escucha, 
que si puedo , no ha de haber 
cesa oy , que hablar me eílorve; 
y ai i , antes de saber 
que te pasó con el Duque, 
ni como , quando , ó porque 
peidide venir aquí, 
has de oírme, tes Empieza, pues* 

Capr. Gracias á Dios , c,ue llegó 
ia hora de cir , hablar, y ver. 

Se ra• Tu j Ludovico, ya sabes 
quien soy, y sabes tan-bien 
que , siendo quien soy , fiada, 
en la palabra, y la fee 
de amante esposo, á pesar 
de mi primero desdén 
siendo quien so y , te admití. 



"Basta callar 
f .siendo quien soy te amé. 

Rol?, dent. Como no hay aquí una luz. 
Efiel. Mi señor. Cap. Q ue no haya ley- 

de que los padres no tengan 
siempre en su casa que hacer! 

Efiel.Acia aquí viene. Ces. Que hubiese 
de ilegar acra á romper 
el hilo de tu discurso! 

Cap» Mi relox debe de ser, 
que también ha roto el hilo 
de ios suyos. Ces. Que he de hacer! 

Sera. Retirarte entre esos quadros, 
que no ha de verte , porque 
el se recogerá luego; 
y yo , «orno aquí te eílés. 
Vendré á proseguir. Ces. Fortuita* 
acaba ya de una vez. 

Efiel. Escóndete también tu. 
Cap. Ya me escondo yo también. 

Escóndeme los dos, y sale Roberto* 
Rob. Serafina! Sera. Señor! Rob. Como 

sola , y á obscuras ! Sera. Raxé 
á divertirme ( ay de mi í) 
poco antes de anochecer, 
á elle jardin 5 y no habiendo 
«de durar mas tieqapo en el* 
que halda refrescar la noche* 
bo pe di luces , porque 
me iba retirando : vamos* 
Eílela. Rob. Escusado es, 
que has de ir conmigo á Palacio» 

T&ePó. A Palacio á ella hora ! á que! 
€ap. Si el se la llevase aera» 

bien quedábamos pardiez. 
Rob. De aquel di sg tifio en cjue o y 

te hallaile acaso ( cruel 
discurso > no me atormentes) 
ha resultado, prender 
si Ludo vico, y queriendo 
el Duque satisfacer 
al Conde * me mandó á mi* 
quo de su prisión le de 
«tienta $ «fiándole escribiendo* 
entró un recado de que 
mn foraílero quería 
ver a-1 Duque , y era ek 
aredraadose al jardin: 
para hablar , con que d-exe 
gandiente de su secreto 
la sota de mi papel» 
Margajita » que po ignora 

nada de eflo > como ve 
por una parte , que ella 
quien le dio la vida fue 
á Ludovico 5 Y por otra, 
que el Conde su esposo es* 
embarazada en sus dudas, 
me llamó , para saber 
que se trataba 5 y en fín¿ 
paró su discurso en que 
sus Damas viendoia trille, 
quieren un feílejo hacer 
de música aquella noche: 
ella conmigo cortés, 
dice, que sin ti no quiere 
lograrlo, que siempre fue 
cariñoso en otra edad 
el amor de la niñez: 
que te lleve allá me manda, 
y asi , por tu vida , ven 
conmigo. Sera. Yo eíloy , señor 
no buena. Rob. Aunque no lo eílés* 
no es jallo que elle favor 
se pague con un desdén: 
manda, Eílela, prevenir 
unas hachas. Sera• Mira que. 

Rob Y0 no he de admitirte disculpa 
alguna , aunque mas me des. 

Sera. Peor será ponerle ( ay trille ) ap» 
en sospecha : vamos , pues. 

Rob. Si supieras qiunto güilo 
me haces, que no fuera bíe*s 
no admitir de Margarita 
la fineza. Sera. Cielos * quien 
embarazó que dixese 
verdades una muger! 
Vase Roberto , Serafina , y Efielfo 

Ces. Ni quien embarazó , Cielos, 
á un desdichado saber 
lo que muerte le ha de dar! 
y digo muerte , porque 
á una vida alimentada 
del mal , le es veneno el bíeng 
y asi, pudieras, desdichada, 
dexarte satisfacer, 
que pues viví del pesar, 
yo muriera del placer. 

Cap. El Conde ausente ! escribiendo' 
Roberto! el Duque con el! 
yo en prisión de que salir! 
la noche cerrada! quien 
fodcá embar asarme eyt 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
Ces. Qué ahora de burlas estés ? 
Capr- Pues quien no se ha de reir 

de verse en este vergel 
sin satisfacción , sin dama, 
luz , criada , ni raber 
por donde salir , ni entrar ? 

Ces. Por aquesta parte ven, 
quiza hallaremos la puerta» 

Capr El paso , señor , deten, 
que ) a á la escasa luz veo 
de la luna una muger 
hacia allí , si no me engaño. 

Ce!. Estela debe de ser. 
Sale Nise. 

JSlis. Cielos , qué querrá de mi 
aquesta tirana hacer, 
toda esta noche mandando 
que aqui espere ? ó si coger 
pudiese la puerta ! Pero 
hombre aquí S quien va ? quien es ? 

Ces. Ludovico soy. Nis. Qué escucho ? 
ay de mi infeliz I Ces. De qué 
te espantas? Nis. No he de espantarme, 
si muerto te llego á ver < 

Ces. No es E.tela : qué mal hice 
en nombrarme ? Capr. Antes fue bien, 
que el paso de la fantasma 
tardaba mucho. Nis Deten, 
Ludovico , paso y voz; 
y no la muerte me des, 
que si de la tuya fui 
la causa, humilde á tus pies 
te pido perdón. Ces. Quien eres? 

Nis. Níse. Ces. Como? Capr. La voz ten, 
dexame el paso , que tu 
no haces las fantasmas bien. 
Níce j desde la otra vida, 
sabiendo que presa estés, 
vengo á hacerte una visita, 
y asi. Nis. Áy triste ¡ 

Capr. Hazme merced 
de decirme como est's. 

Nis. A eso vienes ? Capr. Pues á qué 
quieres que venga: qu yo 
soy un muerto muy cortés. 

Nis. Si en castigo del delito 
mió me vienes á ver, 
no tuve la culpa ; el Conde, 
ofendido del desden 
de mi ama , que en tu ausencia 

roca incontrastable fue, 
grandes cosas me ofreció; 
movida del interes, 
sin que lo supiera ella, 
le eché la escala , que él 
mhmo me dió ; si de aqui 
resultó j que á ti te den 
la muerte , basta que presa 
desde aquella noche esté, 
sin ver cíelo , sol, ni luna : 
vete en paz, dexame, pues, 
no me aflijas, no me mates. Vase. 

Ces. Oye , Nise , espera , ten, 

que mas, que á darte yo muerte, 
vengo á que vida me des. 
Oye , espera , aguarda , escucha; 
tras ella , cielos , iré, 
porque otra vez me lo diga, 

para que aliente otra vez. Vase* 
Capr Y yo , en tanto que la asustas, 

el postigo buscaré; 
y advierta el pío Lector, 
que para satisfacer 
una dama á su galan, 
verle muerto ha menester, 
porque á los galanes vivos 

no se satisface bien. Vase. 
Salen el Conde, y el Duque. 

Cond. A esto , como h*3 dicho, vine, 
creyendo que era fineza 
adorar una belleza; 
no , señor , porque previne 
ver á Ludovico aquí; 
un acaso me empeñó 
con él , y él fue quien citó 
el puesto donde hoy le vi: 
bolv erme determiné; 

pero habiendo consultado 
conmigo , quan declarado 
en aquel lance quedé, 
y que es fuerza que sepáis 
vos , señor, que estuve aqui, 
á bolv erme resolví, 
perqué de mi boca oigáis 
la razón de mi venida, 
y de mi empeño también; 
y supuesto que no es bien, 
aunque me enojó su vida, 

conmigo habiendo reñido, 
que él esté preso , y yo no. 

á 
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á estar preso también yo 
vengo á vuestros pies rendido. 

Duq• Casi en el mismo concepto 
estaba escribiéndoos yo, 
porque supierais que no 
fui sabidor del efecto 
que le arrojó á mis umbrales: 
digalo el nombre fingido 
con que siempre me ha servido; 
pues á imaginar yo iguales 
empeños vuestros , cierto era, 
que porque no os disgustára, 
ni mi casa le amparara, 
ni en mi servicio estuviera; 
pero ya que aquí le veis, 
ved qué queréis hacer ? Cond> No 
puedo suplicaros yo, 
que vos, señor , le entreguéis, 
ni le castiguéis tampoco: 
Lo que os puedo suplicar 
es, que pues yo he de vengar 
las arrogancias de un loco, 
que le digáis que su estrella 
siga en otra parte , que 
yo en ella le buscaré, 
puesto que no siendo ella 
Yue tra casa , donde está 
hoy de mi tan defendido, 
es el mas digno partido 
para todos, pues verá 
el mundo, que le libráis 

vos de mi, y que sé buscarle 
yo en otra para matarle. 

Duq. En todo buen duelo estáis; 
pero yo , señor , quisiera : 

Suena dentro Música. 
mas bien por aqui no vamos, 
que el retiro donde estamos 
para hablar solos , esfera 
es adonde Margarita 
suele unas noches baxar; 
y este instrumento es mostrar 
que ella templar solicita 
tristezas suyas, cantando: 
por aqui nos retiremos. 

Ccnd. Tomado el paso nos vemos, 
pues luz , y gente haxando, 
no es posible que ya dexe 
de vernos alguien , y á mi 
no será bien. Duq. Pues aquí 

callar. 
retirados , que se alexe 
esperemos; pues no ignora 
mi atención, que siempre va 

Salen Margarita ¿Serafina* Damas y Mu 
si eos. 

hácia los estanques. Marg. Ya 
que canten , Ies dirás , Flora. 

Mus. Quien por cobardes respetos 
no se puede declarar, 
basta callar. 

Duq• Viendo á Serafina bella, 
conmigo aquel tono habló. 

M¿;rg. Sin duda que le dictó 
aquel asunto mi estrella. 

Coria. Oyendo esta letra , en ella 
ei mal que padezco he oido. 

Ser. Conmigo habló aquel sentido, 
pues que dixo en sus conceptos. 

Ellos y Mus. Quien por cobardes respeto! 
no se atreve á declarar, 
basta callar. Sale Cesar. 

Ces. Mira si por aqui ves 
á Carlos , que darle quiero 
parte en mis dichas primero, 
é irme á la prisión después. 

Capr. Como quieres que pasar 
pueda , si está Serafina 
con Margarita divina ? 

Ces. Pues en tanto que hay lugar. 
Mus. Basta callar. 
Marg. Otra vez , y otras mil digo 

que nada puede aliviar, 
Serafina , mi pesar, 
sino tenerte conmigo. 

Ser. Si yo , señora , creyera, 
que en aquesto te servia, 
toda la noche , y el día 
á tus plantas estuviera, 
si» apartarse de ti 
solo un instante mi fe. 

Marg. Mira que te tomaré 
la palabra. Ser. Como asi? 

Marg. Como si en ti gusto veo 
de acompañarme , jamas 
de mi lado faltarás, 
porque lo que mas deseo 
hoy en mis tristezas, es, 
que tu me hagas compañía, 
pues ella la pena mía 
solo divierte. Ser. Tus pies 

be~ 



De Don Pedro Calderón dé la Barca. 
beso mil veces, señora: 
mas como puedo faltar 
yo á mí padre? qué pesarI ap. 

Marg. El por nu hará (quien lo ignora!) 
la fineza de quedarse 
algunos dias sin ti: 
aquesta has de hacer por mi. 

O cielos , si á declararse, ap. 
viendo en ella tanto agrado, 
mi desdicha se atreviera : 
mas qué duda ? mas qué espera 
siempre mudo mi cuidado ? 
quizá por aquí podré 
darle la satisfacción, 
pues no logro otra ocasión; 
y quando lo yerre , en fe 
de k> que acierto , disculpa 
me queda. Marg. Tanto conmigo 
suspensa lo que te digo 
te ha dexado ? Ser. Si una culpa 
me atreviera á declarar, 
viendo tanto agrado en ti. 

Marg. Por qué has de dudarlo ? di? 
Ser- Porque he llegado á escuchar. 
Ella y Mus. Quien por cobardes respetos 

no se puede declarar, 
basta callar. 

Ser. Y asi, cobarde , señora, 
e*toy, aunque mi temor, 
alma , ser , vida y honor 
pusiera á tus pies ahora. 

Marg. Nuevo mal conmigo lucha: ap. 
qué irá á decirme ? Ser. Mas qué 
duda en quien eres se ve ? 

Marg. Pues prosigue. Ser. Pues escucha. 
Cond. Atento esté mi temor. 
Duq. Esté mi dolor atento. 
Ces. Qué será su pensamiento ? 
Capr. El te lo dirá mejor. 
Cond. Pena. Ouq. Rezelo. Ces. Rigor. 
Los tres Qué serán estos secretos? 
Mus. Quien por cobardes respetos 

no se atreve á declarar, 
basta callar. 

Ser. Ludovico. Marg. Bien temí. 
Ser.Que hoy el Duque. Mar. Ya hice mal. 
Ser. Por complacer. Marg. Qué temor! 
Ser. Con ei Conde. Marg. Qué pesar ! 
Ser. Tiene preso. Marg. ¥a lo sé; 

pasemos á lo demas. 

Ser. Amante fue de una dama, 
con quien yo tuve amistad. 

Marg. Conocesla ? Ser. Como á mi. 
Marg. Pienso que dices verdad. 
Ser. El Conde de Mompellér. 
Cond. Ella á declararle va 

mi amor. Ser. k endona , si zelos 
te doy. Marg. No hay que perdonar* 
Serafina , que aun no sabes 
bien los zelos que rae das. 

Ser. H 1?jü que fuese su amor 
todo guerra, nada paz, 
hasta ponerle ( ay de mi! ) 
en el riesgo que hoy está. 
Por ío que á esta amiga debo, 
te quisiera sup-icar 
intercedas con el Duque, 
señora , en su libertad, 
pues un delito de amor 
siempre es de perdón capaz. 

Ces. Cíelos, qué escuche este ruego, 
tanto en mi ausencia eficaz, 
sobre la satisfacción 
de Nise! Duq. Que hay que esperar, 
oyendo este desengaño ? 

Marg. No pudo llegar á mas ap. 
mi dolor ; pero qué digo ? 
no es sino felicidad, 
poder hacer del dotar 
grangeria , si á mirar 
llego , que el hacer un bien 
es el despique de un mal : 
aqui , pues , de mi valor. 

Ser. Qué dices. Marg. Que en ruego tal 
yo intercederé por él, 
si tu intercesión no es mas, 
que también á mi me toca# 
por el empeño que ya 
tengo en su vida , pues fui 
quien hallándole mortal, 
le reparó , y le albergó, 
y ía vida que le da 
mi piedad , no querrá el Conde 
quitársela. Cond. Claro está* 

Srr.Quien respondió alíi?D&f*Qué habéis 
hecho? Cond Dexéme llevar 

del afecto. Marg. Quien aquí 
á tales horas esta ? 

Sale el Duque. 

Duq. Yo soy, tu música oyendo, 
salí 
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salí á este jardín. Marg. Quien mas? 
que no era tu voz aquella. 

'Sale ¿-I Co.'¿.de. 
Co¡ d. Quien no ocultándose ya, 

humilde á vuestros pies llega, 
traidoraynerte leal: 
el Conde de Mompeilér 
soy j que podiendo escuchar 
que disteis á Ludovico 
vos la vida , hiciera mal 
en si licitar la muerte 
de vida eme vos le dais. 

i 

De nuestra composición 
no era fácil de ajustar 
el duelo ; pero llegando 
rendida mi voluntad 
á saber que á cuenta vuestra 
corre su felicidad, 
desde luego le perdono. 

Duq. Yo he de añadir otra mas 
á aquesa fineza , Conde: 
Amor , que en rni pecho estás ap. 
siempre oculto , haz del dolor 
noble liberalidad. Ola. 

S alen Roberto , y Carlos. 
Cari. Q ue manda»? Rob. Qué quieres ? 
Duq. id vos , Carlos , y llamad 

á Ludovico, pues vos 
sabéis de él. Cari. Donde estará ? 

Ces. Aquí , que buscándoos. Carlos, 
vine , para asegurar 
que no he roto la prisión. 

Cari. Aquí Ludovico está. 
Ces. Cobarde liego á tus pies. 
Duq. Antes que a ios míos , llegar! 

á los píes del Conde. Cond. En ellos 
confirmada fiabais la paz, 
porque es |mta que logréis 
vuia , que mi dueño os da. 

Duq. Mi fineza ci¿>ue ahora i 
Roberto i Rob. ,Señor? 

aliar. 
Duq. Mandad 

que S* refina la mano 
le dé. Rob. oí vos lo mandáis, 
dicha es de todos Ser. Ay triste! 
que satisfecho no está, 
y si replica , es forzoso 
en esta publicidad 
decir la traición del Conde. 

Ces. La*- plantas, señor, me dad, 
y tu la mano. Ser. Pues corno, 
sin oírme , me la das i 
mas que mi dicha el honor 
estimo. Ces. No digas mas, 
que si como amante pude, 
y debí desconfiar, 
como marido , ni debo, 
ni puedo , pues claro e tá, 
que en siendo propia muger, 
no hay satisfacción que dar, 
basta callar. 

Duq. Vos , Conde, dad á mi hermana 
la mano. Cond. Con dicha tai, 
felice soy. Marg. Y yo os pago 
la vida , señor , que dais 
á Ludovico con ella; 
porque se llegue á mostrar, 
que en mugeres como yo, 
si no está en su mano amar, 
basta callar. 

Capr. Pues acabemos , diciendo, 
puesto que cada uno está 
con su efecto bien hallado, 
y yo con mí rclox mal, 
dexando al mundo enseñanza, 
que siendo preciso amar. 

Todos. Quien por cobardes respetos 
no se atreve á declarar, 
basta callar: 
y ya que no merecemo 
aphiusos , sin murmurar, 
basta callar. 
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calle de la Paja. 
» 

A costas de la Compartía. 


